
r
1

VOLUMEN 5

RUPICOLA
NUMEROS 1 - 2

q
j

C.I.P.A.

ENERO-FEBRERO 1985

TAXONOMIA, BIOGEOGRAFIA Y CONSERVACIÓN

Una de las características de
nuestra época es la alta extin
ción de especies causada por
el hombre y que para fines de
este siglo cobrará especial i
portancia en los bosques húme­
dos del tropico. Con todo, el
problema de la extinci6n de e~
pecies es apenas un aspecto de
un problema mayor y que tiene
que ver con algunas de las de­
ficiencías de nuestro sistema
de clasificación o nuestra ta­
xonomía.

Como lo anota Voous (1982),
las prioridades de conserva­
ción están regidas en el mundo
por una lista de especies espe
ciales y un cambio en el sta­
tus taxonómico de un taxón ca
biaría inmediatamente las prig
ridades para la conservaci6n.
No es lo mismo para las agen­
cias de conservación una espe-

cie en peligro que una subesp~
cíe, y no puede serlo dada la
necesidad de actuar priorita­
riamente. Pero qué sucede cuan
do esta decisión se basa en
criterios taxonómicos sobre
los cuales no hay al menos un
consenso o los cuales pueden
cambiar con el desarrollo de
la ciencia?

El aguila española, por ejem­
plo, definida en 1861 como
quila adalberti (C.L.Brehm)
fue luego revisada como Aguí.l.a
heliaca adalberti. Argumentos
en favor del status específico
por parte de los científicos
de Ooñana la convertirían en
una especie de altísima priori
ridad aunque su extinción, sea
ésta una especie o una subespe
cie, conllevaría los mi sm.o s e­
fectos en el ecosistema del
Guadalquivir.
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De otra manera, con el desarro­
llo del concepto biológico de
la especie, que aún está por
trabajarse en nuestro medio en
la mayoría de las especies y
subespecies de nuestra auifauna,
es muy posible que las verdade­
ras especies que se encuentren
o que se encontrarán en peligro
de extinción sean muchas más.
Un caso ilustrativo es sin duda
la avifauna endémica a nivel
subespecífico en el altiplano
cundiboyacense, las subespecies
de aves forestales endémicas al
'lagdalena medio o las subespe­
cies forestales subtropicales
en las vertientes internas de
los valles interandinos.

Otro problemas que surge con la
enorme destrucción de los eco­
sistemas naturales y que se ve
relegado ante la inminente ex­
tinción de especies, es la des­
trucción de la estructura pobla
cional de las especies y la pér
dida de variabilidad genética
de las mismas, con la pérdida
del contenido informativo de
los sistemas de distribución.

Muchas especies poseen comple­
jos sistemas de distribución
de poblaciones aisladas, o de
distribución continua con varia
ión clinal o con zonas de con­
tacto secundario de exclusión
parapátrica o de hibridación
(Haffer 1974) en los cuales se
evidencia la dinámica del proce
so evolutivo. En la medida en
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que las políticas de conserva­
ción se basen sólo en la identi
ficación y protección de los
"centros de endemismo" y se de­
je a la destrucción lo demás,
estaremos abocados a perder la
historia evolutiva y el patri­
monio genético-evolutivo de las
especies. La destrucción del
contenido informativo de los
sistemas de distribución ya ha
producido pérdidas irreparables
para la comprensión de la euoly
ción: el aislamiento de los re
fugios (sensu Haffer, op.cit.)
del Nechí y el bajo Sinú del refugio
del Chocó, la unión de las avi­
faunas no forestales del alto
lagdalena con el cinturón árido
precaribeño y los llanos del 'a
rí con los Llanos Orientales.
Estos pueden ser los primeros
resultados de una tendencia ge­
neral que abarcará toda labio­
geografía colombiana.

Falta pues enriquecer las inves
tigaciones básicas para la con­
seruación con los conceptos bio
geográficos de las especies y -
con el concepto del contenido
informativo de los sistemas de
distribución (üller 1976). Es­
tas consideraciones vuelven el
problema de la conservación más
complejo, por el tamaño de las
reservas que se requerirían. La
sóla conservación de un conti­
nuo biogeográfico entre los re­
fugios de Imerí y Napo (sensu
Haffer) supondría el no defores
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tar casi toda la amazonia colom
biana.

Es claro que la mayoría de las
investigaciones del futuro se­
rán de "biología insular", de
las islas preservadas en mares
de devastación, pero mientras
esto sucede en toda la exten­
sión de Colombia, aún hay algo
de tiempo para concentrar los
estudios en las grandes zonas
que presentan continuidad en la
selva oriental colombiana.

Germán Ignacio Andrade
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PUBLICACIONES RECIBIDAS

C.F. O. Joumal
~ P.>c Colondo F~!tl Omi,he!o,o,-J· <)u..r.~tv

C.F.0.Journal ...

De Colorado, E.E.U.U., nos lle­
gó por canje "The Colorado
Field Ornithologists' Quarter­
ly". Esta publicación del Grupo
de Ornitólogos de Campo de Col
rada se publica cuatro veces al
año, cada número posee un promg
dio de 24 páginas en donde los
diferentes contribuyentes pre­
sentan sus observaciones de cam
po sobre nuevos registros de
aves, problemas relacionados
con su identificación, expansig
nes de rango, etc., así como
contribuciones sobre la histo­
ria natural, hábitos alimenti­
cios, etc. de las aves.



Nuestras Aves

Es el nombre del boletín de la
Asociación Ornitológica del Pla
ta, Argentina. Se trata de una
publicación muy amena y variada,
y bien editada. Trae diversas
noticias, actividades desarro­
lladas por sus afiliados, obser
vaciones sobre la historia natu
ral de las aves, nuevos regis­
tros, cartas de los lectores,
notas sobre aves amenazadas de
la Argentina y otros muchos te­
mas y noticias. No dejen de ho­
jearla. Por ahora se encuentra
a disposición de nuestros afi­
liados en la oficina del profg
sor Humberto luarez, Dpto. de
Biología, Universidad dsl Valle.

LOCAL SVO

El día 14 de enero de este año
el INCIVA a través de su direc
tor, el Dr. Víctor Manuel Pati­
o, hizo la entrega formal de
la oficina que la SVO comparti­
rá con la FUNDACIDN MERENBERG.
Desde qui queremos darle las
gracias al Dr. Patino y al INCI
U por su apoyo y colaboración.

Las personas que tengan deseos
de colaborar con su presencia
en la oficina por favor comu­
níquense con Fernando Rodrí­
guez.
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ACTIVIDADES PROGRAMADAS

Para el mes de febrero les anun
ciamos la presentación del song
viso II EL CDRAZDN DE LA SIERRA
por los caminos de Isaacs".
Este audiovisual será presenta­
do en la Cámara de Comercio de
la ciudad de Cali, aunque aún
no existe una fecha exacta. Los
miembros de la SVO que viven en
Cali estén pendientes de los
anuncios en los periódicos.

se trata de un audiovisual pro­
ducido por la FUNDACION HEREN­
C I A V E R O E , e n d o nde s e· t o m a r o n
textualmente apartes de las des
cripciones poéticas del Valle
del Cauca hechas por Jorge
Isaacs en su novela "maría", lo
los cuales se hilvanaron hasta
culminar en un adiós del propio
autor a la perdida belleza de
un paisaje que no nos tocó admi
rar. Se adicionaron fotografías
acordes al texto; labor nada fá
c i l y q u e demandó l a actiu a c o -, ,,
laboración de varios foto.grafos.

Enrique Murgueitio

ACTIVIDADES. BVO

Sobre_la_nagGiblanca •••

En nuestra reunión del día 2 de
octubre la conferencista invita
da fue la bióloga Elisabeth
guilera-G., actualmente a car-



go del Programa de Control de
Daño por Vertebrados en el Ins­
tituto Colombiano Agropecuario
ICA. Su intervención consistió
en una relación detallada sobre
la Torcaza nagiblanca (enai
da auriculata) como aue proble­
ma para los cultivos de sorgo y
soya en el Valle del Cauca, ha­
ciendo énfasis en su biología,
su incidencia económica y los
métodos de control que en la a
tualidad se están utilizando.
Para todos los asistentes fue
muy valiosa la oportunidad para
obtener información autorizada
sobre un problema tan relaciona
do con los intereses de nuestra
Sociedad.

Pargues_y_Reservas ..•

El Dr. 0mar Kafury de la CVC
presentó durante el mes de no­
vuiembre una conferencia sobre
el sistema de Parques y Reser­
vas Naturales que maneja y ad­
ministra esa institución. Al
respecto presentó un breve re­
cuento histórico de la CVC, in­
cluyendo el desarrollo de las
diferentes actividades relacio­
nadas con el manejo de cuencas
hidrográficas. Luego de una in­
teresante discusión y pregun­
tas, presentó un sonoviso sobre
el Parque Natural Los Farallo­

nes
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Colibríes •••------·--
En la reunión de diciembre 4
nuestro conferencista invitado
fue el Dr. José Ignacio Barrero,
persona de reconocida trayecto­
ria en la ornitología colombia­
na. En su charla el Dr. Barre-

ro hizo una amena exposición sg
bre la biología de los coli­
bríes, resaltando la gran diuer
sidad de este grupo de aves en
Colombia, su papel como polini­
zadores y las amenazas a que se
están viendo sometidos por la
degradación de sus habitats. El
Dr. Barrero llamó además la
atención de la audiencia sobre
las múltiples posibilidades que:
tiene un buen observador· para
contribuír al conocimiento de
un grupo de aves cuya biología
todavía se ignora en muchos as­

pectos.

Tarjetas_de_Navidad •• e

En diciembre del año pasado la
SVO difundió nuevamente un her­
moso saludo navideFlo y de-. Año
Nuevo, como siempre con motivos
de aves colombianas pero esta
vez ejecutadas magistralmente
en batik por Luz larina Aluaré
y Carla Restrepo. La SV0 agrade
ce a Luz Marina y a Carla su
apreciable contribución, así cg
moa todos los demás afiliados
que colaboraron en la distribu­
ción de las tarjetas.
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A partir de este número, RUPICO
LA dedicará un espacio a la di­
vulgación de las actividades
del CONSEJO INTERNACIONAL PARA
LA PRESERVACION DE LAS AVES y
en particular a las más relacig
nadas con su Sección Colombia­
na. Pretendemos con ello contri
buír a mejorar la información
de los lectores sobre el pano­
rama internacional y estimular­
los a participar activamente en
el mismo, En la presente edi­
ción iniciamos la columna con
una presentación general del
CIPA. Agradecemos de antemano
todas las sugerencias que nos
permitan responder mejor a los
intereses de los lectores en es
tos aspectos.

H. Alvarez-L.

El Consejo Internacional para
la Preservación de las Aves,
CIPA, la organización interna­
cional de conservación más anti
gua del mundo, está dedicada
por completo a la protección de
las aves silvestres y sus hábi­
tats. Este trabajo es importan­
te porque las aves están entre
nuestros recursos naturales
más valiosos: son tanto una par
te escencial de nuestros ecosis
temas, como una fuente de fasci
nación e inspiración inagota­
bles. Más aún, las aves son al­
tamente sensitivas a los cam­
bios en el ambiente y a menudo
reflejan alteraciones sutiles,
pero peligrosas, mucho antes de
que nosotros mismos podamos sen
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tirlas. Los problemas de la su­
peruiuencia de las aves son, en
tonces, señales que permiten an
ticipar problemas en la superui
vencía del hombre mismo.

Desde su fundación en 1922, el
CIPA ha desempeñado un papel
prominente en la conservación
de las aves en todos los conti­
nentes y océanos del mundo, Ha
trabajado con éxito en la crea­
ción de reservas naturales en á
reas críticas, en el estableci­
mientos de tratados internacio­
nales para la protección de las
aves migratorias y en el patro­
cinio de la investigación ecoló
gica sobre especies amenazadas.
Ha promovido además la ética de
la conservación en los gobier­
nos y pueblos del mundo.

El Consejo fue fundado por va­
rios de los más distinguidos or
nitólogos del mundo, entre
ellos T. Gilbert Pearson, Pre­
sidente de la Sociedad Audubon
de los EEUU, el Vizconde Grey
de Fallodon, de Gran Bretaña, y
Jean Delacour, de Francia. El
Consejo opera primordialmente
por más de 60 Seccionales Nacio
nales, las cuales, a su vez, ir
cluyen a las organizaciones or­
nitológicas y de conservación
líderes en el mundo.

El CIP tiene estrechos vuíncu­
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los con la Unión Internacional
para la Conservación de la Na­
turaleza (UICN) y con el Fondo
Mundial para la Vida Silvestre
(WWF). Una de las mayores ven­
tajas del IPA es su capacidad
para apoyar a sus Secciones Na­
cionales en los esfuerzos de
conservaci6n en sus propios pa!
ses y para lograr la coopera­
ción entre países y continentes.

Durante los Últimos cincuenta
años el CIPA ha participado en
una gran variedad de acciones
de conservación, desde una in­
tensa campaña para llamar la
atención a nivel internacional
sobre la contaminación de los
mares por petróleo, hasta la in
teruención a altos niveles polf
ticos para detener amenazas in­
minentes a especies en estado
crítico.

Entre los trabajos más importan
tes del CIPA pueden citarse: la
organización de conferencias
mundiales para la discusión y
evaluación del estatus de las
aves. Una de ellas fue la Confe
rencia lundial sobre las Aves
de Presa, celebrada en Viena en
1975.El patrocinio y la publi-
cación de libros sobre técnicas
de conservación o de importan­
cia para estimular el interés
en grupos especiales de aves,
entre ellos "Flamingos" de Kear

y " Guide to the Birds of Pan!
ma" de Ridgeley.Brindar aseso­
ría en las leyes y convenciones
internacionales que afectan a
las aves. El reciente tratado
entre Estados Unidos y Japón sg
bre aves migratorias, por ejem­
plo, se originó en una resolu­
ción emanada de una Conferencia
de CIPA. La preparación del vo­
lumen sobre aves del Libro Rojo
de la UICN, una compilación ofi
cial del estatus de especies en,
peligro en todo el mundo. La 0E
ganización de Grupos Mundiales
de Trabajo dedicados a familias
de aves con especiales proble­
mas de conservación, tales como
aues de presa, grullas y loros.
Los Grupos de Trabajo están con
formados por expertos que ieu­
nen información, inician proyec
tos de conservación y asesoran
a organizaciones como la UICN y
el WWF.

Es muy significativo que todas
estas actividades han sido rea­
lizadas esencialmente con base
a esfuerzos personales de orni­
tólogos y otros expertos uolun­
tarios. Esta es la clave del
éxito del CIPA: personas dedi­
cadas que trabajan en estrecha
colaboración. La tarea de ahora
es construír sobre tal base. El
CIPA está decidido a continuar
su defensa racional de las aves
frent2 a las amenazas crecien­
tes a su bienestar planteadas
por el crecimiento mundial de
la población, la tecnología y
el consumo.



RESEÑA DE LIBROS

Snow, O. 1982. The otingas.
British Museum (Natural His
tory). Comstock Publishing
Associates, a division of
Cornell Uniuersity Press,
Ithaca, Neu York. 201 pp.
Ilustraciones por Martín
uloodcock.

David Snow reúne en este libro

bellamente editado e ilustrado
toda la información publicada
sobre las Cotingas. El autor a
partir de la década de los se­
senta, junto con su esposa Bár­
bara, inicio una serie de estu­
dios sobre la historia natural
(hábitos alimenticios, comporta
miento reproductivo) de algunas
Cotingas, entre ellas los espec
taculares pájaros campana (Pre
ias). Estos trabajos se consi­
deran hoy en día como clásicos.

En este libro, las cuatro prime
ras secciones hacen referencia
a aspectos muy interesantes y
poco conocidos sobre el origen
evolutivo de esta familia de
aves, su clasificación y distri
bución ecológica, para conti­
nuar con sus hábitos alimenti­
cios y aspectos reproductivos
como son los despliegues, orna­
mentos y colores del plumaje,
nidación y ciclos anuales.

La quinta sección y la más ex­
tensa de todas, es la revisión
sistemática de cada género y
dentro de ellos de cada especie.
Cada una de ellas viene acompa­
ada de datos sobre su dist\i­
bución, habitat y alimentos. '
comportamiento y vocalizaciones

• J
reproduccion y ciclos anuales,
plumaje y muda- y caracteres fí­
sicos, además de unas bellas
ilustraciones.

La lectura del libro, a pesar
de que aporta una gran cantidad
de información, deja la sensa­
ción de un gran vacío de conocí
miento en torno a muchas espe­
cies pertenecientes ala fami­
lia de las Cotingas. Por tanto
cualquier dato que obtengamos
de nuestras salidas de campo se
rá valioso y nuevo!

Carla Restrepo

NO OLVIDEN HACER LLEGAR SUS
CONTRIBUCIONES AL A.A. DE
CAL! 26538. RUPICOLA DEPEN­
DE DE USTED.



El Pájaro Bobo pertenece a la
familia de aves neotropicales
Buconnidae, estrechamente rela­
cionada con la familia Galbuli­
dae. Sin embargo, a diferencia
de sus parientes de brillantes
colores metálicos, el Pájaro Bo

bo presenta una coloración opa­
ca, poco llamativa y su banda

blanca y negra, hace que se ase
meje a las sombras y claroscu­
ros que se proyectan sobre tron
cos, el follaje y el suelo al
penetrar la luz.

Innegablemente una de las cosas
más llamativas de esta ave, por
cierto poco atractiva, es su
gran cabeza y cuello rechoncho
encogido, desproporcionado con
el resto de su cuerpo. El pico
de color pizarra es ancho, con
una fuerte punta curvada y cer­
das dispuestas en su base. Las
alas son cortas y redondeadas
en las puntas, adaptadas para
~alar dentro del bosque tupido.
La cola es de regular tamaño,
roma en su extremo posterior.

La pregunta inevitable por
qué nuestro interés en esta ave
silenciosa,que permanece gran
parte de su tiempo inmóvil so­
bre una rama, poco expresiva •••
en fin, un pájaro verdaderamen­
te aburrido? Al respecto quie­
ro decir que tienen la razón,
pero ésta ave poco conocida en
su biología y hábitos dentro
del bosque es muy interesante y
lastimosamente con la irracio­
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EL AVE DEL MES

Pájaro Bobo

1 ( Notharcus

nal tala de los bosques va desa
pareciendo.

Dentro del bosque es un ave muy
difícil de observar, especial­
mente cuando se encuentran so-

l
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bre el suelo buscando insectos
y otros invertebrados entre la
hojarasca, •• operación que hacen
en un silencio absoluto.

Pero ccin todo esto, pudimos ob­
servar cosas muy interes.arrtes,
po e o e onoe idas en 1 a litera tura,
que hicieron que el Pájaro Bobo
cobrara un gran interés para no
so tras. La construcción del ni=
do es única, ya que elaboran
una cueva en el suelo, Para
ello emplean su ancho y curvado
p i e o • L a t i e r r a p r im e,T o e.s a f 1 o
jada con la punta del pico (que
parece una pica), luego es api­
lada y compactada ·hasta formar
una bolita o un terrón que es
retirado del hueco.Las bolitas
d e ti e r r a s o n 11 e v:a d:a,s a u n 1 u -
g a r u n p o e o a 1 e j a d o , d e do·nd e
regresan inmediatamente para
continuar con su labor. Esta o­
p e r a e ió n e s r e-p e tida . una .y o tra
vez.

Re a 1 me n t e es mu y d·if ici 1 ene o.n -
trar una de estas cuevas, las
cuales se encuentran camufladas
debajo de una raíz o de la veg~
tación. Además no dejan tierra,
ni residuos del material exca­
vado .•• realmente pera volver a
observar el sitio hay que dejar
una marca.

Durante una serie de movimien­
tos de tierra realizados en la
zona de Tumaco, N~riílo, una re­
troexcavadora expuso una de es­
tas cuevas-nidos y tengo que

afirmar que es una con.s t-r:ucción
verdader-am·ente a:dmi.ra:ble. E~ t.Q,
nel tenía unos B60 cm de profun­
didad y terminaba en un.a cáma-
r a de ine ub a e i ó.n , en la cual se
ene ontraban dos huevos. Estaba
t.a pizada co·n s.em il.las lanudas
d•e bromeli.a s y musgo seco.

A 1 p a:r ecer, el período de postu
ra se lleva a -e.abo en julio,
mes que corresponde a la inicia
ción del "uerano". Lastimosamen
te no tenemos más información
sobre esta actividad, período
de ineubac ió-n y desarrollo- de
los pal.los.

En cuanto a la dieta, pudimos
obse rvar q.u,e se a:l.i.m e.rrtaban ex -
clusiuamente de insectos, a los
cuales acecha desde una percha
establecida, desde la e l:J.al e o n -
tr.ol.a su coto de caza • D e-s,de ei~

ta percha captura los insecto s
al vuelo y al respecto hay que
dec ir que e 1 tal Pája r o Bobo no
es tan b,o·b o • Es un a v e muy ágil
y rápida cuando captura y mani­
pula los insectos, a los cuales
inmoui1i-z a c:o•n un g oJ:.pe , por Lo
que pienso que má.s bien se hace
el bobo. Pero también busca in­
sectos entre la-s ramas y debajo
de las h·ojas., b.aj.arrdo frecue:n-­
tem.ente al suelo, en donde se
Los ha visto c-o:me-r cien.pié-s, es
colop-en.dras, is-6,p-od-·os, e·tc., p~
ro sin escarbar el suelo.

Henry van Prahl

· 1
1
r
l



11

TESORERIA 1
1
1

La Junta Directiva de la S.V.0.
reunida el día 19 de noviembre
acordó modificar el valor de
las cuotas de afiliaci6n así:

Nos permitimos recordarle a
nuestros afiliados que la prin­
cipal fuente de ingresos de la
5.V.O. para su labor en pro de
la conservaci6n de las aves son
las cuotas anuales de sus miem­
bros y les rogamos ponerse al
día con las cuotas correspon­

Profesionales
Estudiantes
Residentes exte­
rior

$800.oo
$500.00

US$10.00

dientes a 1985.

Para tal efecto sirvanse dili­
genciar el formulario correspo
diente.

Para aquellas personas que aún
deben el año 1984, les informa­
mos que deberán ponerse á paz y
salvo con sus contribuciones
por 1984 y 1985 antes del 1 de
marzo. De lo contrario nos vere
mos obligados a suspender sus a
filiaciones.

Por favor distribuya la informa
ción y formulario adjuntos e_
tre sus amigos y sitios de tra­
bajo.

Residente en el exterior ------

CATEGORIAS DE AFILIACION A LA S.V.O.

Profesional

Teléfono-----------------
Profes ión

Nombre
--------------------------------

Ocupación actual

Dirección

Estudiante ------

Incluyo donación adicional por valor de $
---- US$----

Este formulario es para renovar su afiliación. Sírvase enviar­
lo debidamente diligenciado, incluyendo cheque o giro postal
a nombre de la SOCIEDAD VALLECAUCANA DE ORNITOLOGIA.

QUE EL VUELO DE LAS AVES NO SE DETENGA!!!!
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MARTIN PESCADOR

El martín pescador, cuando desciende
al río, desde el palio del follaje
es una nota azul que se desprende
del alma soñadora del paisaje.

El aura corta y los cristales hiende,
como la rauda flecha que el salvaje
lanza a los aires cuando el arco tiende •••
desde el tupido fondo del boscaje,

Arrebata del agua cristalina,
con el poder de su certero pico,
un pez como una joya diamantina.

Después retorna en cadencioso vuelo,
mostrando en el espacio el abanico
de sus alas de azúcar, mar y cielo.

Jorge Federico Zepeda

Recopiló Gustavo A. Garzón

SOCIEDAD VALLECAUCANA DE ORNITOLOGIA

Apartado Aereo 26538
Cali, Colombia
América del Sur



VOLUMEN 5

UICOL
NUMEROS 3- 4

C.I.P.A.

MARZO-ABRIL 1985

ESTUDIOS DE AVES EN EL PARQUE NACIONAL
SERRANIA DE LA MACUIRA, DEPARTAMENTO DE LA GUAJIRA

I
En los meses de junio y julio
de 1984 un grupo de la Uni­
uersidad de los Andes finan­
ciado por el INOERENA,realizó
un estudio sobre la distribu­
ci6n de las aves en la Serra­
nía de [lacuira.

El Parque Nacional comprende
cinco tipos de vegetación que
van desde el Matorral espino­
so tropical típico del desier
to guajiro hasta un bosque de
niebla entre los 700 y 860 me
tras snm, cuya existencia se
basa en la captación de la hu
medad de la niebla por parte
de la vegetación en un sitio
donde la precipitación tan ba
ja no permitiría ningún tipo
de vegetación higrofítica.

Esta pequeña isla ecológica
de menos de 1.500 ha de super
ficie representa el núcleo
del parque nacional, con ca-

racterísticas ecológicas y
biogeográficas de especial in
terés, Y rodeada de zonas de
vegetación subxerofítica y Xg
rofítica que en conjunto for­
man un mosaico geográfico y
de vegetación impresionante.

Nuestro principal interés con
sistió en saber si las aves
que habitan el bosque nublado
presentan diferencias en cuan
to a la riqueza, composición
y abundancia relativa de las
especies. Siempre nos acerca­
mos al trabajo con la idea
que esta pequeña 'isla', poco
explorada en su parte alta
desde el punto de vista orni­
tológico, sería algo así como
un pequeño refugio biogeográ­
fico, acaso rico en endemis­
mos y con una avifauna muy di
ferenciada con respecto a las
que habitan las zonas bajas.

SOCIEDAD VALLECAUCANA DE ORNITOLOGIA
APARTADO AEREO 26538

CALI, COLOMBIA
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El proyecto consistió en la rea
lización de una serie de mues­
treos a lo largo de un gradien­
te altitudinal y comprendiendo
los tipos de vegetación repre­
sentados en el flanco noreste
de la serranía. En cada una de
las cuatro estaciones de mues­
treo colocamos mallas y realiz~
mas observaciones sistematiza­
das de manera a poder comparar
nuestros resultados. Una cole­
cción de referencia de 80 pie­
les de estudio sirvió como apo­
yo para la identificación de
las aves y hoy en día se conser
va en el laboratorios de fauna
del INDERENA. El trabajo ha per
mitido tener una idea más clara
de los valores y problemas del
parque nacional y una pequeña
lista de las recomendaciones pa
ra SU manejo y protección será
entregada al INDEREN.

Se registraron un total de 77
especies de aves, la mayoría de
éstas representantes de la aui­
fauna típica del cinturon árido
pericaribeño o de distribución
amplia en el neotrópico. Entre
estas aues cabe destacar las pg
blaciones del rey de los galli­
nazos que habitan en la serra­
nía, así como otras rapaces co­
mo Buteo albicaudatus y B. al­
bonotatus, las palomas olumba
corensis y Leptotila uerreauxi,
los colibríes LeiPPUS falax Y
Chlorostilbon gibsoni, el trepa
troncos yphorynchus picus, el
carpintero Melanerpes rubrica-

pillus, los hormigueros Sakepho
rus canadensis y • melanonotus
y Formiscivora gEl@ea entre mu­
chos otros. La cantidad de espe
cies encontrada en el bosque n~
blado fue de 33, lo que signifi
có una diferencia muy grande
con respecto a las 40 especies
que se encontraron en el conjun
to de las zonas secas circundan
tes. Sin embargo, la composi­
ción en especies de cada mues­
tra varió considerablemente. En
efecto, fuera de un gran grupo
de especies comunes a ambos ti­
pos de vegetación, algunas es­
pecies mostraron una preferen­
cia total hacia el bosque nubla
do. El colibrí Phaetornis anta---------------
philus estaba completamente li­
gado a la presencia de dos espe
cies de Heliconias del sotobos­
que del bosque nublado; el rre
mon schlegeli, pequeño gorrión
de bosque, estaba completamente
restringido a la parte alta, lo
mismo que Raphocaenus melanu­

rus y Parula pitiayumi, este úl
timo registrado por primera vez
para la Guajira y restringido
al dosel del bosque nublado.
Dos especies de aves migrato­
rias se encontraron en el mes
de junio en el bosque nublado,
a saber Setophaga ruticilla y
lilsonia citrina, este último
que uiene a aumentar a 12 el nú
mero de parúlidas migratorias
registradas en la serranía.

Algunas especies propias de las
zonas áridas guajiras no pene-



tran en el bosque nublado y su
distribución se .ue interrumpida
abruptamente con los cambios
igualmente abruptos en la dis­
tribución de la vegetación. Es­
tas especies son Cardinalis
phoenicius, Synalaxis albescens,
Poecilurus candei, Idioptilon
margarita-ceiventris y ~EEem~~­
tocuyensis quizá excluído com­
petitiuamente por el rremon
mencionado anteriormente.

Las variaciones mayores observa
das fueron en la abundancia re­
lativa de las especies según
las diferentes formaciones vuege
tales,así como el grado de de­
tectabilidad de las mismas en
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los diferentes tipos de vegeta­
ción con los métodos empleados.

Germán Ignacio ndrade

Aquí termina la primera entrega
de este interesante trabajo del
Ornitólogo Germán I. Andrade.

En el próximo número de RUPICO­
LA se publicará la segunda par­
te, en la cual el autor analiza
los resultados obtenidos a la
luz de la hipótesis presentada
anteriormente y plantea explic~
ciones alternas que den cuenta
de sus observaciones.

+1°00'

Loalean dela
5erana &e la
'aira, Departa
miento le la
6cajita , Coloraba



ACTIVIDADES PROGRAMADAS

Mes de marzo ...

El día 12 de marzo tendremos co
mo invitada a Carla REstrepo,
quién nos hablará sobre los re­
sultados obtenidos en su traba­
jo sobre la diseminación de las
semillas de las sueldas o mata­
palos po1 las aves. La charla
será en el Museo de Historia Na
tural de [ali a las 7:30 p.m.

Mes de abril ...

Para el día 9 de abril (también
un martes) tenemos como invita­
do a Manuel Giralda quién tam­
bién nos presentará los resul­
tados de su trabajo de grado
titulado "Estructura y composi­
ción de una comunidad aviaria
en un bosque de niebla". La ci­
ta es a las 7:30 p.mn. en el Mu­
seo de Historia Natural.

TOMEN NOTA DE ESTAS FECHAS. LOS
ESPERAMOS! ! !
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DECLARACION DE PRINCIPIOS

DEL CIPA

Creemos que las aves silvestres
representan un patrimonio natu­
ral irremplazable de la humani­
dad. Las razones de su importan
cía son:

Son componentes integrales de
ecosistemas, biomas y hábitats.
Contribuyen de muchas maneras

a la calidad de la vida humana,
a la salud del paisaje y alba­
lance de los ecosistemas. [lás
aún, las aves están entre los
primeros seres vivos que indi­
can cuándo los químicos tóxicos,
dispersados por el hombre, al­
canzan niveles ambientales peli
grosos al acumularse en el agua,
los suelos v las cadenas trófi­
cas.

Juegan un importante papel ecg
lógico para el hombre al ayudar
a mantener el control natural
de insectos, roedores y otros
organismos que pueden alcanzar
proporciones de plagas y amena­
zar los intereses humanos en
silvicultura, agricultura y hor
ticultura.



En muchas regiones del mundo
las aves son importantes para
el hombre como fuente de proteí
nas, de fertilizantes fosfáti­
cos y como material genético pa
ra futuras formas domésticas.
Siempre han inspirado y fasci­

nado estéticamente al hombre y
han influído durante milenios
en muchas culturas.
Su importancia para propósitos

recreacionales ha aumentado en
gran medida en todos los conti­
nentes.
Tienen un gran valor para mu­

chas disciplinas científicas,
pues la mayoría de las espe­
cies son diurnas y de esta ma­
nera ilustran directa y visi­
blemente cómo viven e interac­
túan con su ambiente.

En vista de estos múltiples ua­
lores, creemos que es de lama­
yor importancia para las futu­
ras generaciones trabajar en
cooperación internacional por
la conservación, el manejo y la
sabia utilización de las aves y

sus hábitats. Algunas de las ta
reas más urgentes son:

Reducir los factores inducidos
por el hombre que conducen a la
exterminación de las especies y
a la destrucción o alteración
de hábitats vitales para la su­
pervivencia de las aves.
Restaurar las poblaciones de

aves que se encuentran próximas
a la extinción y revitalizar

sus hábitats originales.
Promover la educación ambien­

tal en todos los grupos de edad
y niveles sociales.
Promover una filosofía básica

de conservación de validez eco­
lógica y a nivel de ecosistemas.
Promover convenciones interna­

cionales sobre los problemas
que requieran cooperación inter
nacional en la conservación y

el manejo de las poblaciones de
aves.
Asesorar a los gobiernos en el

diseño de leyes de conservación
que presten la debida atención
a la preservación de las aves.

LIBROS

Atención miembros y amigos de
la SVO!!! Aquellas personas in­
teresadas en adquirir el libro
"A GUIDE TO THE BIRDS DF SOUTH
AIIERIC" a un precio verdadera­
mente favorable (U5$15.00) fa­
vor dirigir su solicitud al A.A.
26538 de Cali. Corresponde a
una edición sin las planchas a
color.



NOTAS BIBLIOGRAFICAS

Andrade, .I. 1984. La Auifauna
en la Sabana de Bogotá. 505
Ecológico, VIII(87).

El autor en esta nota hace un
breve recuento sobre las princi
pales amenazas que se ciernen
sobre uno de los ecosistemas
del altiplano cundiboyacense y
sabana de Bogotá: los ecosiste­
mas acuáticos, los cuales alber
gaban una rica avifauna.

Se hace una breve descripción
de las aves migratorias nortea­
mericanas, y las aves propias
de las lagunas y pantanos del
altiplano que han ido desapare­
ciendo, haciendo énfasis en
aquellas supespecies endémicas
de la región.

Finalmente hace un llamado a
las autoridades competentes en
el manejo de los recursos natu­
rales (Corporación Autónoma Re­
gional-CAR; INDERENA) para que
decreten cuanto antes los san­
tuarios de fauna y flora que ya
han sido preseleccionados."Es­
to debe hacerse ahora, antes
que sea tarde, pues la extin­
ción es para siempre !1"

Carla Restrepo.
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EL AVE DEL MES

El Mosquitero

(Todirostrum cinereum)

Uno de los tiránidos más peque­
ios, el Mosquitero, tiene ape­
nas 10 cm de longitud y su peso
oscila alrededor de 7 g. Ilachos
y hembras son casi iguales, aun
que Hauerschmidt (1968) afirma
que las hembras son más oscuras
en la cabeza y en las partes sg
periores. Es muy conspicuo el
color amarillo pálido del iris,
lo cual le da a los ojos un as­
pecto general blanquecino. Man­
tiene la cola erecta y en con
tante movimiento de un lado a
otro mientras explora los árbo­
les en busca de alimento. Las
rectrices laterales tienen un
extremo blanco y son más cortas
las centrales, por lo cual la
cola del Mosquitero es típica­
mente "gradada".

La espalda y la cola son de un
tono gris verdoso y las partes
inferiores amarillo brillante.
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Presenta dos barras alares ama­
rillas y las rémiges son tam­
bién amarillas en sus márgenes.
Por Último, su pico largo, an­
cho y aplanado resulta muy lla­
mativo ya que es relativamente
grande para el tamaño del ave.

Los Mosquiteros son netamente
insectíuoros y capturan sus pre
sas lanzándose repentinamente
en vuelo para agarrar insectos
de las hojas, anunciando cada
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./
captura con un "clac" agudo de
su pico. Este comportamiento
les permite sorprender a insec­
tos cautos y rápidos como son
las moscas. Sherry (1983) deno­
mina a este comportamiento "sr
drome de ataque por sorpresa" y
explica cómo una variedad de
características morfológicas,
entre ellas la pequeñas masa
del cuerpo, las alas pequeñas y
y redondeadas y la cola peque­
ña, le permiten al Mosquitero
una mayor aceleración, un ale­
teo más rápido y una gran manio
brabilidad.

Skutch (1960) también observa
como Todirostrum caza en el fo­
llaje y que no suele hacer lar­
gos vuelos para perseguir insec
tos. Captura la mayoría de sus
presas mediante vuelos cortos
de una rama a otra, a veces cer
ca del piso pero más frecuente­
mente en el dosel arbóreo. En
otras oportunidades vuela con­
tra una hoja para desprender a
un insecto y a menudo trepa en­



tre las ramas del follaje y la
corteza acumulando en el pico
pequeños artrópodos más a lama
nera de Dendroica o de Vireo
que de un atrapamoscas.

Construye un nido colgante, re­
latiuamente grande para su tama
ño. Lo fijan de una ramita o be
juco, en posición expuesta, en
algunos casos al alcance de la
mano y en otros alto e inaccesi
ble. Según Skutch (1960, 1977)
el primer paso de la constru­
cción consiste en cubrir el pun
to elegido para la fijación del
nido con fibras vegetales finas
pajitas, pedacitos de corteza
flexible, semillas lanosas_ y
florecitas secas, todo ello ama
rrado con telarañas. El nido ya
terminado presenta la forma de
una bolsita, con una cámara de
incubación bien revestida en el
centro y una entrada lateral re
donda. Su construcción puede re
querir más de un mes, aunque si
se trata de un nido de reempla­
z0, porque el primero fracasó,
normalmente toma menos tiempo.
El macho y la hembra cooperan
estrechamente en la constru­
cción del nido.

Sólo la hembra incuba los dos o
tres huevitos blancos durante
17 a 19 días. Más tarde ambos
sexos contribuyen por igual al
cuidado de los polluelos a lo
largo de los 17 o 18 días del
período de dependencia en el ni
do.
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Todirostrum cine.eUm se encuen­
tra desde el sur de México has­
ta Perú, Bolivia y Brasil, es­
tando ausente de gran parte de
la Amazonía. En Colombia está
ampliamente distribuído, desde
el nivel del mar hasta unos
1900 m. Viven en jardines, par­
ques, cafetales, potreros som­
breados, bosques abiertos y bor
des de selva. En las ciudades y
pueblos del Valle del Cauca el
Mosquitero es común y, por su
relativa mansedumbre, se pres­
ta para hacer observaciones de­
talladas sobre muchos aspectos
de su biología.

ibli0grafia

Haverschmidt, F. 1968. Birds of
Surinam. Pennsyluania; Li­
vingston Publ. Co.

Sherry, T.l. 1983. Todirostrum
cinereum. En: Janzen, D.H.
(ed.). 1983. Costa Rica Na­
tural History, p. 608-610.
Chicago: Univ. of Chicago
Press.

Skutch, A. 1960. Life Histories
of Central American Birds,
II. Pacific Coast Auifauna
34.

Skutch, A. 1977, Aves de Costa
Rica. San José: Ed. Costa Ri
ca.

María Dolores Heredia
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Situada en el corazón del va­
lle geográfico del río Cauca,
entre los municipios de Buga y
Yotoco del departamento del Va
lle del Cauca, representa el
último vestigio de gran exten­
si6n del vasto sistema de pan­
tanos y lagunas que cubrían la
región. Establecida en el año
de 1962 como un "refugio inuig
lable para la conservación de
la fauna acuática y de las
aves migratorias que nos visi­
tan" y declarada como zona de
Reserva Natural por el Acuerdo
NO 17 de 1978 de la V, ha te
nido una historia llena de so­
bresaltos, en la cual se uie­
ron y se ven enfrentados inte
reses a veces antagónicos.

La Reserva Natural de Sonso
tiene una extensión de 2.045
ha, de las cuales aproximada­
mente 594 corresponden al

área cubierta permanentemente
de agua, 790 al área pantanosa,
804 al área agrícola y ganade­
ra que sufre inundaciones pe­
ri6dicas (Ramírez 1973; Kafury
et. al 1983). Solamente 70 ha
presentan vegetación arbórea,
conformada por un guadual, un
bosque heterogéneo y una agru­
pación de sauce, apareciendo
entre los potreros y cultivos
algunos árboles dispersos.

La existencia de la Laguna de
Sonso o de Buga o del Chircal
ha sido documentada desde los
tiempos de la conquista, cuan­
do el cronista Pedro Cieza de

León recorrió esta zona y la
describió como " ••• una gran la
guna que está pegada a este
pueblo, habiendo crecido el
río (R. Cauca), se hinche; la
cual tiene sus desagÜaderos y

SOCIEDAD VALLECAUCANA DE ORNITOLOGIA
APARTADO AEREO 26538

CALI, COLOMBIA
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y flujos cuando mengua y baja."
Posteriormente en el año de
1824 un viajero ingles relata
que la " ••• ciénaga o lago abar­
caba en verdad vasta extensión
••• En algunas partes sólo se
veían juncales poblados de
aves silvestres que alzaban el
vuelo o descendían a posar en
1 a s u p erf i c i e • • ." ( P a t iño 1 9 67) •

Refugio de un sinnúmero de
aves, fue herida de muerte en
1955, ao en el cual el propie­
tario de una finca contigua
construyó un dique que taponó la
entrada de agua por el extremo
sur. De esta forma el flujo sur
norte se cortó, causando aparen
temente la proliferación de
plantas flotantes o balsares de
buchón de agua (Eichornia cras­
Sipes) que empezaron a cubrir
rápidamente gran parte de la la
guna (CVC 1967). La vegetación
flotante, elemento vital para
muchas aves acuáticas, se con­
uirtió como plaga en enemiga
de la laguna.

Registros de aves en Sonso y zo
nas marginales dan cuenta de
una diversidad asombrosa. El Dr.
F.C.Lehman en el año de 1967
proporcionó una lista de 221 es
pecies, entre aves acuáticas y
terrestres, 51 de ellas migratg
rias, que fueron observadas o
capturadas en inmediaciones de
la laguna o registradas en habi
tats similares al de Sonso en
el valle geográfico del río au

ca y que por tanto debieron
existir ahí. Viajes sucesivos a
la laguna por parte del profe­
sor Humberto luarez de la Uni­
versidad del Valle con sus es­
tudiantes durante las prácticas
de Ornitología y de los miem­
bros de la SU0 dan números que
oscilan alrededor de 100 espe­
cies y constituyen registros re
cientes a partir de 1975.

No volvieron a registrarse en

la laguna el Pato Negro (Cairl
na O5Chata), el Pato Cuchara
(jaia ajaja), el Garzón Azul
(Ardea herodias) migratoria, el
Garzón soldado (Jabiru mycteria)

y la atalnica (Pionus mens­
truuS) mencionadas por el viaje
ro ingles J.P.Hamilton en 1824
para la Laguna de Sonso. Son ra
ras y aún no vueltas a ver los
Patos Agujas (Anhinga anhinga),
los Coclíes (Theristicus cauda­

tus), la Garza Tigre (otrus
innatus) la hilacoca Peque­
a (Laterallus exilis), la Chi­
lacoca Negra (Rallus nigricans),
la Sora (Porzana carolina) mi­
gratoria y muchas otras. Se man
tiene una pequeña población es­
table del Buitre de Ciénaga

(Anhima cornuta)·

El desarrollo de actividades
agropecuarias dentro de la Re­
serva, permitidas por el cuer­
do NO 16 de 1979 de la CVC por
el cual se reglamentan las acti
uidades relativas al uso del
suelo, de las aguas y del espa­
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cio aéreo, contribuyen signifi­
cativamente a su deterioro.
Mientras el ganado se pasea y
se alimenta de la vegetación
circundante y se preparan las
tierras con fines agrícolas, se
imposibilita el proceso de rec~
peración natural de la vegeta­
ción y con ello el asentamien­
to de muchas especies de aves
que dependen de ella para la
construcción de sus nidos, esta
blecimiento de dormideros o co­
mo sitios de alimentación. La
Reserva Natural de Sonso no es
sólo el espejo de agua, la vegg
tación circundante que pueda
regenerarse es su complemento.

En el año de 1973 Ramirez (1973)
entregó la Memoria del Proyec­
to de la Laguna de Sonso, que
incluía información sobre los
predios circundantes y una pro­
puesta segúna la cual estos de­
berían ser adquiridos a un plazo
mínimo de 10 años "según un
plan de adquisiciones que sería
elaborado por la V", teniendo

en cuenta que el 71% del área
de la Reserva es de propiedad
privada. Posteriormente Kafu­
ry y colaboradores (193) pre­
sentaron un 'plan de Dirección
Y Desarrollo del Santuario de
Fauna Laguna de Sonso', con el
fin de ajustar la situación



real de la laguna a un tipo de
área de manejo apropiado, ya
que el de Reseua Natural impli­
caba "condiciones prístinas de
flora, fauna y gea, y ausencia
de vías para tránsito automo­
tor". El plan incluía además
una ordenación del área así:
un área de protección(para
proveer refugio y proteger a
la fauna), un área de visitan­
tes y un área amortiguadora
a partir del borde de la zona
pantanosa, formada por las tie­
rras destinadas a la explota­
ción agropecuaria.

El tiempo pasa, a la Reserva se
le da un tratamiento de segun­
da sin que se hagan efectivas
las medidas que garantizen la
supervivencia de este ecosiste­
ma y mientras tanto las espe­
cies desaparecen para siempre.
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Carla Restrepo

DONACIONES

El Sr. Alejandro Jaramillo donó
para la biblioteca de la SVO el
libro "Aves de la rinoquía" del
Ornitólogo A. D0liuares.Desde
aquí le damos nuestros más sin­
ceros agradecimientos,
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ESTUDIOS DE AVES EN EL
PARQUE NACIONAL

SERRANIA DE LA MACUIRA
DEPARTAMENTO DE LA GUAJIRA

II

Quizá uno de los resultados más
importantes fue el comprobar
que la casi totalidad de las e~
pecies que presentan algún gra­
do de diferenciación (subespe­
cies definidas por letmore 1943,
1946) no pertenecen al bosque
nublado ni en algún momento se
encontraron en él. Estas seis
subespecies se vieron confina­
das a la vegetación caducifolia
de los flancos rocosos de la se
rranía y tampoco se reportaron
en las formaciones xerofíticas
de la zona baja. Se trata de la
pava Drtalis ruficauda lamgro­
Dhnia, el lomotus momota spa­
tha, Ihryothorus leucotis colli
nus, cranerges craneus gemmeus
y Hylophilus flavipes melleus.
Solamente el Turdus leucomelas----
autor y el Arremon schlegeli
fratruelis formaron parte de la
muestra del bosque nublado.

Lo anterior puede confirmar un
poco la hipótesis adelantada
por Sugden (1982) en cuanto al
origen de la biota de la Serra­
nía de La Macuira. Este autor

considera que la biot~ higrofí­
tica de la serranía no corres­
ponde a una situación relictual
o de refugio pleistocénico, si­
no que al contrario es de re­
ciente formación y no ha presen
tado una oportunidad de dife­
renciación evolutiva. Lo ante­
rior se basa en el hecho del ba
jÍsimo nivel de endemismos de
la flora del bosque nublado y
de la predominancia de plantas
colonizadoras y de amplio espec
tro ecológico. Lo mismo podría=
mas decir de las aves, las cua­
les son en su totalidad aves de
zonas disturbadas en el resto
de su área de distribución.

No ocurre lo mismo con labio­
ta del bosque caducifolio, que
tiende a presentar algunos ende
mismos en la flora y en las
aves presenta el mayor grado de
especificidad y diferenciación.
Si unimos estos hechos a los
datos paleontológicos y paleo­
climatológicos de la Guajira
(0chsenius 1981) encontramos
que durante el último máximo



glaciar la zona seca del Caribe
fue áun más seca, uniéndose con
las zonas secas del alto Ilagda­
lena y los Llanos Orientales, y
de esta manera la Serranía de
La [lacuira pudo ser un refugio
para la biota subxerofítica re­
ducida para entonces a núcleos
más protegidos contra la rigurg
sidad del clima.

El parque nacional se nos pre­
senta así como un laboratorio
para el estudio ecofisiológico,
ecológico y evolutivo de una
biota que presenta característi
cas de insularidad e historia
evolutiva muy diferentes a sólo
pocos metros en la distancia
que separa tipos tan diferentes
de vegetación y fauna.

Referencias bibliográficas
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uletmore, .1943. Neuu forms of
birds from [lexico and Colom­
bia. Proc. Biol. Soc. Wash.,
28: 79-82.

uletmore, • 1946. Neu birds
from Colombia. Smiths. isc.
Coll., 106:1-14.

Germán Ignacio Andrade

ACTIVIDADES
PROGRAMADAS

larinkelle, .J. 1970. Birds of
the Serrania de lacuira, Gua
jira Peninsula, Colombia.
Mitt. Inst. Colombo-Alemán
Invest. Cient., 4:15-34.

Ochsenius, C. 1981. Ecología
del Pleistoceno tardío del
cinturón árido pericaribeño.
Revista IAF, 6(1-3): 365­
372.

Sudgen, A.M. 1982. The ecologi­
cal, geographic and taxono­
mic relationships of aniso­
lated Colombian cloud forest.
Jour. Arnold Arb., 63: 31-61.

El día 7 de mayo a las
7:30 p.m. es nuestra cita
en el Museo de Ciencias
Naturales. Tendremos una
interesante exposición so
bre la "Regeneración del
bosque tropical en áreas
sometidas a agricultura
indígena en el Amazonas",
incluyendo la presenta -
ci6n de diapositivas. La
charla estará a cargo del
nuevo miembro de la SVO,
Alan Lieberman. Quedan to
dos cordialmente invita­
dos.
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A UNA GOLONDRINA

Golondrina que vuelas en la tarde opalina
rasgando la insondable claridad de zafir;
en mi alma, donde todo lo imposible germina,
nacen hondos anhelos de quererte seguir.

Si pudiera cernirme, como tú, golondrina,
por albergue me vieran un lucero elegir,
y entretejer, muy lejos de la tierra mezquina,
nido contra los crudos hielos del porvenir.

Pero el limo del mundo mi sandalia sujeta,
y aunque agita las alas mi ambición de poeta,
el peso de la vida no la deja volar.

Y al ver corno te pierdes en la luz del ocaso,
te sigo con envidia, yo que la vida paso
queriendo de mi propio corazón emigrar.

Manuel Rasch Isla
(Recopiló Gustavo A. Garzón R.)
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EL PINGUINO EMPERADOR

Duque, • 1984. Plan: ni un do­
mingo en la ciudad. Retoños,
5(octubre-noviembre):9-11.

Andrés narra la experiencia de
un día de campo visitando un
lek o arena de despliegue del
Gallito de Roca de los Andes,
Rupicola peruviana sanguino­

lena, en compañía de Fernando
Rodríguez impulsador del grupo
de observación de esta ave.

Describe la ruta seguida para
llegar al sitio en donde se reU
nen estas espectaculares aves
y deja plasmadas sus impresio­
nes sobre lo visto. Finaliza
con la siguiente frase "La fe­
licidad del planeta se mide en
su capacidad para albergar aves
en libertad".

Carla Restrepo.

LIBROS

A las personas interesadas en
adquirir el libro "A GUIDE TO
THE SIROS OF SOUTH AMERICA" de
R. [leyer de Schaunsee se les
informa que el precio permane­
cerá sin alterarse al pagar por
adelantado la suma de $2.500.00.
Por efectos de la devaluación
de la moneda, no se puede garan
tizar el mismo valor si se paga
a la fecha de la llegada de los
libros.omen nota de esta ver­
dadera ycrnga ! ! !

(Aptenodytes forsteri)

NOTA: El presente artículo es
el resultado de las observacio­
nes personales del autor, un
miembro de la SVO. Fue incluí­
do en esta entrega, ya que con­
tribuye al conocimiento de las
aves,uno de los objetivos de
nuestra organización.

El Pingüino Emperador pertenece
a la familia de pingüinos del
Hemisferio Sur, Spheniscidae,
los cuales se caracterizan por
su completa incapacidad de vue­
lo, a diferencia de los mal lla
macias pingüinos del Hemisferio
Norte, pertenecientes a la fami
lia Alcidae que si pueden volar
aunque sean distancias pequeñas.

El aspecto más llamativo de es­
ta especie es su aspecto rechon
cho y gran tamaño, característi
cas que sumadas a sus agrupacio
nes en colonias uniespecíficas
en zonas de playa, le dan un
cierto aspecto antropomórfico
que despierta simpatía.

Los adultos de esta especie mi­
den a p r o x i m adame n t e e n tre 1 , 2 O
y 1,40 m, constituyéndose en
los pingüinos de mayor tamaño
en el mundo. Su plumaje es de
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color blanco en la región ven­
tral y gris plateado o gris pi­
zarra en el dorso. A lado y la­
do del cuello presentan una man
cha ovalada de color amarillo o
anaranjado. Esta mancha es un
indicativo del grado de madurez
sexual, siendo amarilla clara 1

en las hembras y machos jóvenes
y anaranjada en los machos y
hembras maduros.Esta combina­
ción de colores, hacen del as­
pecto individual y del aspecto
de las colonias un inconfundi­
ble ejemplo de belleza natural
antártica.

El Pingüino Emperador habita en
todo el continente antártico y
en las islas polares situadas
al sur del paralelo 60°. En la
zona subantártica es reemplaza­
do por el Pingüino Real (~Ei~­
odytes pata90ni3), el cual es
más pequeño y presenta caracte­
rísticas morfológicas, ecológi­
cas y etológicas diferentes.

En algunas zonas corno en la Ti~
rra Adelia, las colonias de pin
gÜino emperador son muy abundan
tes, Se calcula que en esta áre
área se encuentran aproximada­
mente 12.000 pingüinos, los cua
les pasan el invierno aquí y h~
cia principios de la primavera
salen hacia el norte en busca
de las aguas de los mares aus­
trales, en donde pasan sus vi­
das hasta el otoño. En esta épg
ca regresan atravesando los ma­
res congelados hasta el conti­
nente antártico, en donde se es

■i;,'1: '' '

},

~;
,;. lj¡,

##1/!(lfj j)% E
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tablecen por lo general en el
mismo terreno de reproducción
empleada en años anteriores.
Además, de año en año, cada ma­
cho y cada hembra encuentran el
mismo compañero y forman las
mismas parejas.

Una vez realizados los desplie­
gues, consistentes en varias in
clinaciones reverentes del ma­
cho y en varias vocalizaciones,
la pareja re-formada se retira
a un lugar solitario para copu­
lar. Aproximadamente 30 días
después de la formación de la
colonia, la hembra realiza su
postura que consiste casi siem­
pre de un huevo {aunque muy
excepcionalmente pueden ser
dos). El macho lo coloca sobre
sus patas y lo recubre con un
pliegue de piel rico en plumas
y en grasas para calentarlo y
permitir su desarrollo. La hem­
bra regresa al agua para alimen
tarse y ganar buena forma para
cuidar al polluelo después del
período de incubación.

Así, los machos se quedan empo­
llando durante el invierno, so­
portando las condiciones de las
tempestades polares y las tempe
raturas de hasta-4DºC. Durante
este tiempo se mueven muy poco,
sólo para intercambiar posicio­
nes entre los individuos del
centro de la colonia, esto con
el fin de permitir que sean pin
gÜinos diferentes los que reci­
ban directamente la acción cli­

quien va al océano a restau­

Jaime R. Cantera K.

mática. Durante las 8 semanas
que dura la incubación, los ma­
chos se alimentan solo de un pg
co de nieve.

Justo antes de la eclosión, las
hembras regresan a la colonia y
se preparan para cuidar el po­
lluelo en compañía del macho,

rarse y a conseguir alimento pa
ra el polluelo.Algunas veces en
tre la colonia y el sitio en el
mar en donde obtendrán el ali­
mento hay miles de kilómetros
de hielo y nieve que deben ser
atravesados.

Los polluelos poseen un plumaje
juvenil de color gris claro,
con los lados de la cara blan­
cos y el resto de la cabeza de
color negro. Quedan bajo la vi­
gilancia de los padres durante
algún tiempo, pero pronto los
dejan para ir a buscar alimen­
to. Durante este tiempo los po­
lluelos se reúnen para prote­
gerse del frío y de los predadg
res, lo que no evita que muchos
de ellos mueran.

Cuando el clima empieza a mejo­
rar, los adultos y los jóvenes
se dirigen hacia el mar, utili­
zando bloques de hielo despren­
didos para transportarse. Con
la llegada del otoño volverán
para iniciar un nuevo ciclo de
reproducción.
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MIEMBROS SVO: CONOZCAMONOS !!!

A continuación presentamos una
lista de las instituciones a
las cuales llega RUPICDLA, así
como una lista de los miembros
de la SVO. Las personas prece­
didas por un asterisco () se
afiliaron en lo que va corrido
del año de 1985.

No olviden cancelar sus cuotas
correspondientes al año 1985.
Los que aún deben el año de
1984, no se dejen alcanzar del
tiempo. Recuerden que con sus
aportes podremos continuar con
las labores de la SVO.

Central de Cooperativas Agrarias Ltda. (CENA)
Centro de Documentación, Departamento de Biología, U. del Valle

Concentración Rural Agrícola-Sevilla, Valle
Corporación Autónoma Regional del Cauca (CVC)

Instituto de Investigaciones Científicas del Valle (INCIVA)
Biblioteca-Fundación Universitaria de Popayá

Facultad Medicina Veterinaria y Zootecnia-U. de Caldas
Museo de Historia Natural-Colegio San José

Programa Tecnología Recursos Naturales Renovables-U.Santo Tomás

Asociación Ornitológica del Plata, Argentina
Biblioteca-Colorado State University, E.E.U.U.

Biblioteca-Cornell Laboratory of Ornithology, E.E.U.U.
Biblioteca-Eduard Grey Institute of Ornithology, Inglaterra

Consejo Internacional para la Preservación Aves Acuáticas (CIPA)
Estación Biológica de Doñana, España

Sociedad Audubon, Panamá
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LORAS COLOMBIANAS EN PELIGRO DE EXTINCION

El efecto de combinado de
la destrucción de hábitat
y del comercio internacional
de aves ha reducido aprecia­
blemente las poblaciones de
muchas especies de loras.
De las 128 especies de lo­
ras neotropicales 31 están
seriamente amenazadas de ex­
tinción a nivel global (Rid­
gely 1980). Las concentra­
ciones mayores de estas es­
pecies en peligro se hallan
en el suroriente de suramé­
rica (12 especies), las mon­
tañas mexicanas (4 especies)
y la porción noroccidental
de los Andes (4 especies).
Las cuatro especies de loras
andinas en peligro de ex­
tinción tienen sus distribu­
ciones casi totalmente res­
tringidas a Colombia. Estas
especies son: Hapalopsittaca
amazonina fuertesi, Bolbor­

hynchus ferrugineifrons,
Pyr±hura calliptera y 2ano­
hynchus icterotis. A conti­
nuación quiero resumir la
información que para estas
especies presentó Ridgely
(1980).

Hapalopsittaca
fuertes
Esta especie se conoce úni­
camente de la vertiende oc­
cidental de la Coordillera
Central en el Departamento
de Caldas. Orejuela y Canti­
llo la descubrieron en 1980
en el municipio de Santa Ro­
sa de Cabal a 3750 m en unos
pequeños remanentes bosco­
sos cerca del nacimiento del
Rio ampoalegre. H.a. fuer­
tesi es sin lugar a· dudas
una de las especies mas ra­
ras, en mayor peligro de ex­
tinci6n y con mayor urgencia
de acci6n conservacionista.

amazonina

SOCIEDAD VALLECAUCANA DE ORNITOLOGIA
APARTADO AEREO 26538

CALI, COLOMBIA
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Bolborhynchus ferrugineifrons Qgnorhynchus ictergtis

Pyrrhura calliptera.

cá donde aún se puede encon­
trar esta especie sería una
acci6n conservacionista prio­
ritaria.

las pocas áreas boscosas com­
prendidas entre los 2000 y
JODO mts de las zonas subtro­
pical y montana. La población
de esta lora ha declinado rá­

Esta especie de lorito se co­
noce solamente de las partes
más elevadas de la Cordillera
Central de los Departamentos
de Tolima y Cauca. Seguramente
se les puede encontrar aún en
Risaralda, Caldas, Quindío y
Valle. Se dice que esta espe­
cie habita las porciones ro­
cosas y bosques enanos en al­
turas comprendidas entre los
2800 y los 4000 mts donde su
densidad poblacional es segu­
ramente muy baja y donde su
hábitat se ha reducido consi­
derablemente. Una búsqueda
intensa de esta especie sería
altamente recomendada.

Esta especie tiene el rango
geográfico más amplio entre
las cuatro loras andinas en
peligro de extinci6n. En Co­
lombia se le ha registrado a
nivel local en las porciones
sur de las tres coordilleras.
En la Occidental aparece solo
en Cauca y Wlariño, en la Cen­
tral hasta Caldas y en la
Oriental en las cabeceras del
Río Plagdalena. n el Ecuador
solo se ha registrado en la
provincia de Inbabura cerca
a la frontera colombiana. A
pesar de habérsele considerado
anteriormente como común
(Champam 19l7, Lehmann 1957),
la especie actualmente solo
se encuentra en algunas loca­
lidades de su rango original
debido a la intensa destruc­
ci6n del bosque. Las porciones
de Caldas donde Chapman la
encontró se hallan totalmente
taladas y Ridgely solo encon­
tró dos individuos cerca a
Moscopán, Huila, donde Lehman
las había registrado como nu­
merosas. En la Cordillera Oc­
cidental Hilty observ6 un
grupo de unos 20 individuos
en el Cerro de lunchique,
Cauca, lo cual indica que es
en esta cordillera donde se
encuentra en la actualidad las
poblaciones más estables.

la
0­

a

Cundinamarca don­
ha registrado en
años. La protec­
bosques de Boya-

Boyacá donde ocupa

está limitada
Oriental desde

Esta lora
Cordillera
gotá hasta

pidamente en
de no se le
los Últimos
ción de los
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En la Reserva natural La la­
nada, ubicada en el nivel me­
dio de la vertiente occidental
de la Cordillera Occidental
en Nariño se ha venido regis­
trando la presencia de 0. ic­
terotis desde 1983. El 22 de
febrero de ese a T1o se obser­
varan tres individuos en un
árbol de "sebo". Después de
una permanencia de tres días
en la reserva alimentándose

se presentó
grupo de 21

nuevamente

seis individuos visi­
reserva durante cua­

tro días. El 16 de febrero de

ocasión
taran la

1985
a La Planada un
individuos de • icterotis y
extendieron su visita hasta
el 17 de mayo. Durante estos
tres meses de ocupación conti­
nua de la reserva las loras
visitaron únicamente "sebos"

en estos árboles, las loras
abandonaron la reserva para
regresar exactamente a los
mismos árboles un año después
( 24 de febrero 1984). En esta

con abundantes cosechas de
fruta (unos veinte árboles en
las inmediaciones del Centro
para Científicos). La llegada
de estas loras a la reserva
natural La Planada está muy
posiblemente relacionada al
período de fructificación de
los sebos y su estadía en la
reserva puede estar determina­
da por el tamaño de la cosecha
de esta especie. Es interesan­
te que el número de loras que
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llegan a la reserva se ha ve­
nido incrementando desde su
primer registro en 1983 y es
placentero pensar que dicho
aumento pueda estar relaciona­
do a la protección y tranqui­
lidad que encuentran en La
Planada.

CHAPAN F, 1917. The Distri­
bution of ird -life in
Colombia: a contribution
to a Biological Survey of
South America. Bull. Am.
lus. 'lat. Hist. 36: 1-729.

LEHPIAN, F.C. 1957. Contri­
buciones al estudio de
la fauna de Colombia,
XII. Noved. Colomb. 3:
101-156.

RIGELY, R.S. 1980. The Cu­
rrent Distribution and
Status of Mainland Neo­
tropical Parrots.in'Con­
servation of New World
Parrots, proceedings of
ICP Parrot lorking
Group leeting. .F. Pas­
quin, ed.

Jorge t. Jrsjusla

ACTIVIDADES SVO

Curso de Iniciación .••

Entre el 3 y el 16 de junio
s e lle v ó a c a b o e l primer UR­
SO E INICIACION A LA 08SER­
VACION DE AVES, organizado por
la SVO y CIPA Colombia.

Mediante un programa de con­
ferencias, sesiones de labo­
ratorio y giras de campo, el
Curso dió a los participantes
la oportunidad de un primer Al finalizar la segunda gira

de campo, los participantes
recibieron sus certificados

técnicos corno
binoculares,

de las especies mas comunes
en la región vallecaucana, e
incluyendo la información b­
sica sobre la biología de las
aves y aspectos
el uso de los

registros de las observaciones
en las notas · de campo y una
introducción a la taxonomía
y nomenclatura científica de
las aves.

las aves, en­
identificación

acercamiento a
fatizando la



de asistencia al CUISO. Ac­
tuaron como instructores li­
lliam Beltrán, Elisabeth Butt­
kus, Rebeca Franke, llartha
L. /londragón, Carolina lurcia
Bernardo Drtiz, Carla Restre­
po, Fernado Rodríguez y Hum­
berto Aluarez-L. El entusiasmo
y sentido de colaboración de
participantes e instructores
permitieron el desarrollo exi­
toso del Curso, cumpliéndose
así uno de los objetivos fun­
damentales de la SVO y del CI­
p: estimular el estudio y la
apreciación estética de las
aves.

Aunque susceptible de perfec­
cionamiento en muchos as­

pectos, el Curso de Inicia­
in fué para todos una ex­
periencia positiva. Quedó
demostrada la capacidad de
nuestra organización para
desarrollar de manera cada
vez más efectiva el trabajo
de equipo que estas actiui­
dades requieren.

El Instituto Vallecaucano de
Investigación Científica,
INCIVA, permitió el uso del
auditorio del Museo de Cien­
cias Naturales, sede del
Curso. El Departamento de
Biología de la Universidad
del Valle contribuyó con es­
pacio de laboratorio, acceso
a colecciones de docencia,
proyector de diapositivas y
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transporte para las giras de
campo. Sin la colaboración
de estas dos entidades no
hubiera sido posible el éxito
alcanzado. estas institu­
cienes y a sus directivos,
SVO y CIPA Colombia expresan
los más sinceros agradeci­
mientos.

La siguiente es la lista de
asistentes al Primer Curso de I
niciación a la Observación de
las aves.

Euelyn yala.
Julián Tenorio.
Gustavo Garzón.
Martha Lucía Bonilla.
Francelina Cortez.
Nelly Amparo Dspina.
Floralba Cano.
Alan Lieberman.
Julio César Escobar.
León Humberto riza.
Leslie Soraya Castañeda.
Guisella Ochoa.
Mónica García.
Liliana Guerrero.
Flor El isa Adarve.·
Neyla enitez.
Heidi Ambrecht.
Claudia Vázquez.
James Montoya.
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Salida de campo •••

l biólogo
SVO, Gustavo

y miembro de la
Kat tan, partici­

El 21 de abril la SVO realizó
una gira de campo a la Laguna
de Sonso. Participaron trece
personas, quienes tuvieron la
magnifica oportunidad de ver a
los Buitres de Ciénaga, Anhima
cornuta. Se registraron cerca
de 54 especies, entre aves te­
rrestres y acuáticas.

pó en el ciclo de conferencias
organizado por el Centro de
Estudios e Investigaciones
Biológicas y el Comité Central
de Investigaciones, Universi­
dad Santiago de Cali, con mo­
tiuo de la celebración del día
mundial del medio ambiente.

Gustavo participó con la char­
la "Ecología del carpintero
de los robles "lelanerpes for­

. . "m1C1vorus ,
pee tos mas
la ecología

mostrando los as­
sobresalientes de
y comportamiento

de esta especie.
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UN PROYECTOR DE DIAPOSITIVAS
es un elemento imprescindible
para nuestras actividades
educacionales y del cual he-
mos venido careciendo ya que
su costo resulta inalcanzable
para nuestros recursos. Por
esta razón hemos decidido
iniciar esta campaña entre
nuestros afiliados y simpa­
tizantes. Cualquier contri­
bución es bienvenida y nos
acercará a nuestro objetivo
de tener recursos audivisua-
les propios.
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PUBLICACIONES MISCELANEAS SVO RESEÑA DE LIBROS

BINOCULOS Y TELESCOPIOS por
H. Alvarez-L, ilustrado por
H. Von Prahl, es la primera
de la serie "Publicaciones
Misceláneas" de la SU0-CIPA
Colombia. Describe en térmi­
nos sencillos la estructura
de binóculos y telescopios
y da las bases necesarias pa­
ra juzgar la calidad de di-

según el uso que se pretenda
y darles un uso y manteni­
miento que garanticen un ser­
vicio satisfactorio. Aunque
concebido primordialmente pa­
ra los observadores de aves,
Binóculos__y_ Telescogios es
de igual interés para quienes
se dedican a otros aspectos
de las ciencias naturales que
requieran de estos instrumen­
tos.

precio para no socios
porte incluído.

Edición de lujo, 24 x 32 cm,
de 3.500 ejemplares, 600 de
ellos numerados. Ilustrado con
más de 240 fotografías a co­
lor. Editado por el Fondo para
la Protección del Medio Am­
biente José Celestino Mutis,
F EN COL 013I A •

INDERENA. 1984. Colombia, Par­
ques Nacionales. Bogotá:
OP Gráficas Ltda. 262 pp.

" C o 1 o m b i a, Parq u e s Na c i o n a 1 e s''
acomete la ambiciosa empresa
de describir las 32 unidades
(27 Parques Nacionales y 5
Santuarios de Flora y Fauna)
que componen el sistema nacio­
nal de conservación. Una In­
traducción General hace una
breve reseña histórica del
sistema colombiano de Parques
Nacionales y describe somera­
mente la geografía del país.
Los parques nacionales apare­
cen agrupados.en el libro se­
gún las provincias biogeográ­
f i c a s , c a da u n a de 1 a s c u a 1 es
es objeto de una corta intro­
ducción que explica su si tua­
ción geográfica y sus carac­
terísticas climáticas. A su

120,
150,

decidir
adecuado

svo $
$

instrumentos,
el modelo más

chas
sobre

Precio para socios
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vez, cada parque es descrito
en detalle, resaltando sus
características geológicas,
geográficas, climáticas, flo-

algunos casos se hace mención
de las vías de acceso y de las
facilidades para uso recrea­
cional y educativo.

color de paisajes, plantas· y
animales de cada parque nacio­
nal o santuario. En la Intro­
ducción aparece, además, un
mapa del territorio nacional
con la situación de todas las
unidades de conservación.

Para quienes habíamos esperado
durante años la aparición de
un manual sobre nuestros par­
ques nacionales, este libro
de Inderena llena el vacío só­
lo parcialmente. En primer lu­
gar, su precio lo pone lejos
del manual popular tan necesa­
rio ante la creciente inquie­
tud por la suerte del sistema
de parques nacionales y lo im­
perioso de crear un apoyo que
trascienda a los niveles polí­
ticos y gu_bernamentales en
donde el sistema está sometido
a las peores amenazas. En. se­
gundo lugar, la lectura se ha­
e e di fíe i 1 . y fati g0sa por la
profusión de términos técni­

Aún un lector de cierta

Los nombres científicos de
plantas y animales se compli­
can injustificadamente con el
uso de trinomios, sin que se
aclare el por qué de tal refi­
namiento, por ejemplo, si la
raza en cuestión es endémica.
Se detectan errores tipográfi­
cos en los nombres científi­
cos, d esl i e es éstos qu e no se
compaginan con el 2nfasis que
hace el libro en materia de
terminología (p. e. leocophrys

por leucophrys, toxoides por
to x o tes ) • En la designación
de las comunidades vegetales
se olvida igualmente aquello
de que "el libro emplea un
lenguaje accesible a los lec­
tores n-0 especializados".
"Bosque del pedobioma subxero­
f{tico" y "vegetación transi­
cional entre hygrotroophytia
y la subhygrophytia" son ape­
nas dos ejemplos.

formación en las ciencias na­
t ura l es se sie n t e d esa ni m a do
con la terminología utilizada
para describir los suelos:
Trophemists,Fluvaguepts,Aguods
Psamments y muchos otros del
mismo estilo hacen necesaria
la consulta frecuente del glo­
sario, aunque de ello no saque
el lector claridad alguna.
~ o d , según el gl o.s ari o , 11 es ·
un Suborden del Orden Espondo­
soles, suelos con tendencia
a la gleyización...con epipe­
d6n hístico".

cos.

Enfaunísticas.

está profusamente
con fotografías a

y

El libro
ilustrado

rísticas
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los Parques Nacionales de Co­

menos costosa, lograda me­
di ante un texto simplificado
a lo más relevante y accesible

Aún como una simple guía pic­
tórica el libro deja qué de­
sear por lo variado en la ca­
lidad y la relevancia del ma­
terial fotográfico incluído.
Fotos de excelente calidad co­
mo las del Nevado del Huila
y del Parque Nacional El Co­
coy, alternan con otras de muy
dudoso mérito. El caimán lla­
nero, el más imponente de
nuestros cocodrilos, luce ver­
daderamente miserable en la
foto que le tocó en suerte.
los flamencos tampoco salieron
favorecidos con una foto a do­
ble pagina, con rayones y
otros desperfectos conspicuos.
luchas otras ilustraciones de­
jan la impresión de que fueron
incluídas sin que existieran
criterios claros para la se­
lección del material gráfico.
Por otra parte, echa uno de
menos ilustraciones de espe­
cies como el Cóndor, el Oso
de Anteojos, el Tapir de lon­
taña y el Venado Conejo, todas
ellas representativas de la
fauna protegida en los parques
de los Andes.

Humberto Aluarez-López.

para el viajero y una poda
drástica y de sana economía
al material fotográfico. Así
el libro se convertirá en lo
que debió ser en un principio:
un atlas para la mochila del
excursionista.

edición

comenzar.
futuro no
divulgue

Por algo había que
Esperamos que en un
muy lejano INDOERENA

lambía mediante una



NUEVOS MIEMBROS SVO! ! !

Durante los meses de mayo y ju
nio se amplió el número de
miembros de la SV0. Se pusie ­
ron al día en sus cuotas anua­
les dos personas e ingresaron
como nuevos miembros seis. Des
de aquí le damos la bienvenida
y los invitamos a colaborar
con entusiasmo en nuestras ac­
tividades! r !

10

CALI

Julio César Escobar
Rebeca Franke

larta Lucy /londragón
Bernardo Ortiz
Carlos Quiceno

Eddie Alejandro Rengifo

ANI ZALES

Jorge E. Botero
Carlos Arturo Millán

EL AVE DEL MES

laplophaedia aureliae

Por lo general, el primer con­
tacto con un colibrí como este
es a través de su llamado. Con
muy pocas excepciones, los co­
libríes emiten una serie de
notas con una secuencia este-
reotipada y poco melodiosa.
Por esto, más que un canto,
es un llamado. Una vez el ob-
servador lo ha ubicado visual­
mente, la belleza del plumaje

Y la aparente fragilidad del
animalito hacen olvidar fácil­
mente su escasa habilidad para
cantar.

t. aureliae es una especie al­
tamente agresiva y territo­
rial. Frecuenta bosques de
crecimiento secundario donde
abundan especies de plantas
con floraciones masivas y den­



Por algo había que comenzar.

los Parques Nacionales de Co­
lombia mediante una edición
menos costosa, lograda me­
di ante un texto simplificado
a lo más relevante y accesible

Humberto Aluarez-López.

al material fotográfico. Así
el libro se convertirá en lo
que debió ser en un principio:
un atlas para la mochila del
excursionista.
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torica el libro deja que 0e­
sear por lo variado en la ca­
lidad y la relevancia del ma­
terial fotográfico incluído.
Fotos de excelente calidad co­
mo las del Nevado del Huila
y del Parque Nacional El Co­
coy, alternan con otras de muy
dudoso mérito. El caimán lla­
nero, el más imponente de
nuestros cocodrilos, luce ver­
daderamente miserable en la
foto que le tocó en suerte.
Los flamencos tampoco salieron
favorecidos con una foto a do-

Esperarnos que en un
muy lejano INDERENA

otros desperfectos conspicuos.
Muchas otras ilustraciones de­
jan la impresión de que fueron
incluídas sin que
criterios claros para l
lección del material gráfico.
Por otra parte, echa uno de
menos ilustraciones de espe­
cies como el Cóndor, el Oso
de Anteojos, el Tapir de on­
taña y el Venado Conejo, todas
ellas representativas de la
fauna protegida en los parques
de los Andes.
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los mayos
En estos ar-

bustos establece y defiende
territorios de alimentación.
Dependiendo del número y den­
sidad de las flores varía el
área del terrotorio, pero en
general tiene de tres a cuatro
metros de diámetro. Dentro del
territorio selecciona una per­
cha que le permita buena uisi­
bilidad y desde allí lo patru­
lla. Al contrario de otras es­
pecies territoriales que emi­
ten llamados permanentes, esta
es relativamente silenciosa.
Sólo se le escucha cuando se
está alimentando o cuando se
aproxima alguien (ave o huma­
no) al territorio. En tal ca­
so, vuela directamente hacia
el intruso y si este resulta
ser otro colibrí, lo persigue
agresivamente.



Aunque el néctar es su princi­
pal alimento, no es el Único.
También se le ve alimentándose
de insectos que atrapa al vue­
lo desde su percha. Cuando es­
casean las flores en alguna
zona, gran parte de la pobla­
ción emigra y sólo quedan unos
poco individuos que se alimen­
tan de lo que queda disponi­
ble. Esta como muchas especies
de colibríes, tiene un rango
altitudinal amplio; se le en­
cuentra desde los 700 m hasta
los 3l00 msnm. Habita el inte­
rior de bosques húmedos, así
como borde de bosque y páramo.
Su distribución geográfica
abarca desde Darin (Panamá)
hasta Bolivia, a lo largo de
los Andes.

De su reproducción se conoce
poco. Dos nidos encontrados
en Finca Merenberg ( Santa Le­
ticia, Huila) habían sido
construídos entre la vegeta­
ción que bordea un camino de
herradura a escasa altura del
suelo. Ambos colgaban del en­
ués de una hoja de helecho,
a la cual estaban sujetos con
telas de araña. La copa estaba

recto, negro
longitud. El
opaco con un
la rabadilla

y de 2 cms del,
cuerpo es . ve.rde·.\.
tono cobrizo en
y 1 o s l a do s d e·

+¡
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Haplophaedia es un colibrí re­
latiuamente fácil de identifi­
car y reconocer posteriormen­
te. Mide unos 10 cms y pesa
alrededor de 5 g. El pico es

la cabeza. La cola es ligera­
mente horquillada de color
azul oscuro. Una de· sus ca­
racteristicas distintivas es
la presencia de "pantalonci­
tos" blancos. Estas son las
plumas que cubren las piernas,
las cuales están muy alargadas
y tienen la apariencia de me­
chones. La hembra se parece
mucho al macho pero tiene. el
vientre de color blancuzco.

La especie que más se le pare­
ce es Amazilia saucerottei.------
Se distinguen porque esta úl­
tima es de color verde esme­
ralda, su plumaje es mucho más
brillante y carece de los par­
ches broncíneos en la cabeza.
La mandibula es de color na­
r a nja y c ar e ce de 1 a s p luma s
elongadas en las tibias.

entretejida con musgo
mas de Palma Boba (
~-) y la superficie

y esca­
Cyathea
interna

estaba recubierta con lana ve-
9 et a 1 • En c a d a un o d e ellos
había depositado dos huevoa
blancos y alargados, que posi­
blemente eran atendidos exclu­
sivamente por la hembra.

Carolina Murcia.
•2-
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Los colibríes pertenecen a
la familia Trochilidae dis­
tribuída desde las montañas
Rocosas en Norte América
hasta Chile y Argentina. Es-
tá conformada por 319 espe­
cies, las cuales se agrupan
e n 70 género s , muc h o s de
ellos mono o diespecíficos.

En Colombia contamos con el
colibrí de pico más largo
que existe (Ensifera ensi
f_era, 9.5 cm de culmen) y

con el colibrí de pico más
corto (Ramphomicron micro­
rhynchum, 0.5 cms), cuyo
nombre genérico y especifico
hace alusión a esta carac­
terística. Entre estos dos
extremos, existen dos grupos
básicos: los de pico curvo
y los de pico recto, con una
diversidad de tamaños innu­
merable. En general los ca-

biano, casi ninguna especie
es designada con un nombre
común en particular. Se
les conoce como colibríes,
tominejos, esmeralditas,
chupaflores, etc,nombres
generales que varían según
la región. Sin embargo, en­
tre las casi 150 especies
de colibríes colombianos
existe tal variación en ta­
maños, colores y formas de
pico que hacen relativamente
fácil el reconocimiento de
cada una en particular. En
esta nota quiero destacar
algunas de estas caracterís­
ticas y agruparlos hasta
donde es posible, con el fin
de darle una guía al obser­
uador interesado en identi­
ficarlos.

SOCIEDAD VALLECAUCANA DE ORNITOLOGIA
APARTAOO AEREO 26538

CALI, COLOMBIA
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os" agrupa varios géneros,
siendo phaethornis el más
grande y mejor conocido. Las
especies de este género se ca­
racterizan por sus picos lar­
gos y curvos (3.5 cm) de color
naranja y las rectrices cen­
trales ligeramente más largas
y de punta blanca (fig l). El
grupo de los ermitaños tam­
bién incluye los géneros Glau­
cis y Threnetes de apariencia
bastante similar a los ante-

libries de pico curvo confor­
man el grupo de los "ermita­
nos", e 1 c u a 1 es b a s t a n t e· h O­
mogéneo en cuanto a hábitos
y comportamiento. Algunos or­
nitólogos han descrito corte­
jos comunales de tipo LEK muy
elaborados (ver RUPICDLA 4
(11)), en los cuales los ma­
chos despliegan sus "galas"
en una arena comunal y las
hembras seleccionan su pareja.
Desafortunadamente, debido a
sus hábitos tan reservados es
difícil observarlos en tal ac­
tiuidad. Habitan las _partes
bajas del bosque y algo de
rastrojo principalmente donde
hay platanillos, pero son muy
raros en zonas abiertas. Sus
colores varían en el rango de
los tonos ocres y cafés con
algunos tintes verdosos y gri-

pico largo corno
Androdon y Do­
longitud puede

En el grupo de picos medianos
se encuentra la mayor diuer­
sidad de hábitos, colores y

dif1­

pico recto,
abundantes y

riores pero carecen de las
plumitas blancas en la cola
y sus picos son algo más COI­
tos. En el extremo de este

los colibríes de
por ser los más
diversificados, son mas

gradiente de curvaturas de pi­
cos, se encuentra e] "pico de
Guadaña" (Eutoyeres @guila)
habitante del bosque de zonas
bajas y considerado por algu­
nos como un ermitaño (fig 2).

alcanzar casi un tercio de la
totalidad del cuerpo, habitan
en una gran diversidad de am­
bientes. Se alimentan en gene­
ral de flores con corolas pén­
dulas a las cuales se aproxi­
man con el pico en posición
vertical, formando un angulo
de 180 grados con el cuerpo
(i 3).

Colibríes de
los Coeligena,
ryfera, cuya

ciles de agrupar. Sin embargo,
a grandes rasgos, se pueden
identificar tres grupos prin­
cipales de acuerdo con la lon­
gitud del pico: picos largos
(3 cm), medianos (2 cm) y cor­
tos (lcm), con algunos subgru­
pos cada uno,

aparien­

"ermita­El nombre general de

ses, presentando una
cia general opaca.



tamaños. Existen unos relati­
vamente grandes como Heliodo­
xa, Heliothrix, Boissonneaua,
Anthracotorax y Colibrl ( lon­
gitud aproximada lO cm, 6
8 g), muchos de los cuales son
altamente agresivos y estable­
cen territorios en árboles y
arbustos con floraciones den­
sas y abundantes. Otros igual­
mente grandes, son menos agre­
siuos y se alimentan en zonas
donde las floraciones son me­
nos densas, a lo largo de re­
corridos muy extensos. Se sos­
pecha que estos recorridos co­
rresponden a rutas fijas que
son recorridas con cierta pe­
riodicidad, pero esto, como
muchos otros aspectos de la
biología de los colibríes está
sin demostrar. A este Último
grupo pertenecen los Lafresna­
Ya» Campilopterus y Heliodoxa
(algunas especies), etc.

Los más intermedios en tamaño
corporal como Haplophaedia y
Amazilia (4-5 g) pueden ser
tan agresivos como los del
grupo anterior, pero en oca­
siones aquellos llevan las de
ganar por simple diferencia
de tamaños. En general, casi
todos los colibríes tienen el
pico negro, pero el grupo de
las amazilias se reconoce por
el color naranja de la mandí ­
bula y el de los Hylocharis
por el color rojo-naranja de

3



la mandíbula y maxila. Las a­
mazilias son particularmente
verde brillantes, por lo cual
reciben el nombre de "esmeral­
ditas" en algunos lugares del
país.

El último grupo de colibríes
lo conforman los de pico corto
(1 cm), con hábitos tanto o
más diversificados que los del
grupo anterior. Entre estos
es frecuente encontrar varia­
ciones muy particulares en el
plumaje, especialmente en el
de los machos. Para citar al­
gunos ejemplos, Ocreatus un­
deruuoodi tiene en la cola dos
plumas más largas que las demás
con aspecto de raquetas debido
a una zona desnuda cerca a la
punta (fig 4). Los machos de
Aglaiocercus tienen las dos
rectrices externas muy prolon­
gadas e iridiscentes, cuya
longitud puede ser igual a la
del cuerpo. Las rectrices en
Popelairia tienen unos fila­
mentos blancos terminales bas­
tante llamativos, y los machos
de los géneros Lophornis y
Acestrura presentan prolonga­
das y coloridas plumas en los
lados de la cabeza, con aspec­
to de bufandas. Por otra par­
te están los Chl orostilbon
cuyos machos son de color ver­
de iridiscente, y las hembras
de tonos más opacos.

4



s de los tamaños relati­
le cuerpo y pico existen
Sn otros detalles distin­
que vale la pena obser­

uando se tiene en frente
o de estos "poco caracte­s" animalitos. Aunque
tonos predominantes son
s y cafés ( incluyendo
y habanos), muchas espe­
presentan parches de co­
iridiscentes principal­
en la cabeza y pecho.
parches pueden ser muy

sos cuando la luz les in­
en ciertos ángulos, de

ontrario, aparecen como
mancha oscura. También
ser útil notar la pres-

a de puntos post-acula-

5

res, barras
bridas. Las

superciliares o
alas normalmente

Carolina l'lurcia

son cafés y sin marcas parti­
culares, pero la forma y el
color de la cola pueden ser
diagnósticas. Por Último, lo
más importante es una buena
dosis de paciencia, pues siem­
pre existe alguna caracterís­
tica que la guía menciona como
diagnóstica, Y usted no mir6I
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estro afiliado, el Sr. Raul Jidy, respondió de manera in o
diata a nuestra campaña para colectar fondos destinados 55
la compra de un proyector de diapositivas. Esta contribu
Ón nos ha permitido la apertura de un fondo especial a1 8
al esperamos que se añadan nuevas donaciones. Cualquier C/)

ntribución es bienvenida y nos acercará a nuestro obje- o
vo de tener recursos audiovisuales propios. 55

radecemos efusivamente al
Igueza.

Sr. Jidy este nuevo gesto de 8
C/)

C/)
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una campaña

en pro de la

conservación

de las aves

1asv0

CAMPAÑA DIVULGATIVA DE
EL PUEBLO Y LA SVO

El Periódico El Pueblo

está adelantando con

la colaboración de

es -

..a..cae>
So\o uct . ~ve.:Je.__
preven los In-en
dos ¿ovestales

edición domi­

propósito.

amplio

su

un

este

El Coordinador de la cam­

paña es Fernando Rodríguez,

presidente de la SVO, (teléfo­

no 801023), quién agradecería las

colaboraciones, comentarios, ideas

e iniciativas de los socios con desti­

no a dicha actividad.

y dedica

pacio de

nical a

Es una Publicación Miscelánea
de la SV0 que le proporcionales
conceptos básicos que deben te
nerse en cuenta cuando vaya a
escoger estos instrumentos. Afi
liados $120 y no afiliados $150.

BINOCULOS Y TELESCOPIOS

Los cheques o giros hacerlos a
nombre de la Sociedad Vallecau­
cana de Ornitología. El dinero
uede ser depositado directamen
e en una oficina de horramás
para ser consignado a la cuenta
N9 0027-01694-8 Unicentro, ali
Favor hacer llegar el recibo de
depósito a nuestro apartado aé­
reo.

El pago debe hacerse por adela
tado y mientras más rápido se
se haga, más rápido podrá hacer

se el pedido.

La Sociedad Vallecaucana de Or­
nitología buscando brindarle a

sus afiliados libros de interés
a precios verdaderamente razone
bles, está ofreciendo el hermg
so libro "Colombia, Parques Na­
cionales" por $4.800.oo (sin in
cluír el envío por correo).

LIBROS MANUALES LIBROS MANUAL
ES LIBROS MANUALES LIBROS HA

COLOMBIA, PARQUES NACIONALES.
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ACTIVIDADES PROGRAMADAS

SAN ANORES Y PROVIDENCIA:
SU ORIGEN

El martes 10 de septiembre se
estará presentando un audiovi­
sual que describe el nacimien­
to de las islas de San Andrés y
Providencia, así cama los dife­
rentes eventos que dibujaron su
forma actual.

La presentación a cargo de nues
tro afiliado Henry van Prahl se

. -
rá como de costumbre en las ins
talaciones del Museo de Cien­
cias Naturales, Cali a las 7:30
p.m.

CONSERVACION DEL CONDOR CALI ­
FORNI ANDO

El miembro de le SVO, Alan Lie­
berman, presentará una intere -

sante charla sobre el Candor Ca

liforniano, Gymnogyps califor­
nianus, un ave en vía de extin­
ci6n. Hará referencia a los di­
ferentes programas que se han
adelantado para recuperar las
poblaciones de esta especie.

La charla estar! ilustrada con
diapositivas y está programada
para el martes 1 de octubre a
las 7:30 p.m. en el luseo de
Ciencias Naturales.



Actividades programadas (cont)

ENCUENTRO OBSERÜADORES DE AVES

La SVO está programando una sa­
lida de dos días y medio de du­
ración a la Reserva Forestal de
Yotoco, Valle del Cauca, duran­
te los días 12, 13 y 14 de octu
bre (feriado). ­
La salida tiene por objetivos
estrechar los lazos de unión en
tre sus afiliados y miembros de
otros grupos de observadores de
aves, así como desarrollar algy
nas prácticas de campar identi­
ficaci6n de aves, manejo de re­
des, anillamiento de aves migra
torias, etc. Se buscará presen­
tar algunas conferencias de in­
terés para las horas de la no
che.

La Corporación Autónoma Regio­
nal del Cauca, administradora
de la Reserva, ha dispuesto un
área para camping con varias
comodidades (fogones y batos).

Para más información llamar a
Carla Restrepo al 513665 (noche
preferiblanente). El cupo máxi­
mo es de 30 personas. Se ruega
por lo tanto confirmar su asis­
tencia. •
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RESEÑA BIBLIOGRAFICA

Alvarez-L, H. y .D. Heredia-F.
1984. Reproducción del cucara­
chero común ([roglodytessdon,
Aves, Troglodytidae) en el Va­
lle del Cauca, Caldasia, KIL:85.

Los autores investigaton· ~uran­
te un año y medio la biología
reproductiva del Cucarachero en
el Valle del Cauca, estudiando
24 nidales artificiales y aves
marcadas, para permitir su re­
conocimiento. Encontraron que
los nidales artificiales fluc­
tuaron entre 2 y 4 huevos (3.2
promedio), siendo el máximo nú­
mero de huevos puestos por una
hembra el de 20 unidades en sie
te nidadas al año. La incuba­
ción fue realizada exclusiva­
mente por las hembras, durando
15 días. La alimentación fue
compartida por ambos padres y
el éxodo de los jóvenes tuvo lu
gar entre el 16 y 17 avo día ·
después de la eclosión de los
huevos, siendo el éxito repro­
ductivo de un 90.2%.

Realmente este trabajo aporta
datos muy importantes en rela­
ción a la biología de esta. es­
pecie, estando además muy bien
documentado y presentado, con
gráficas claras, lo que le da
un gran valor como texto modelo



para investigaciones similares
en otras especies y lo mejor,
nos muestra que se pueden ha-
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cer trabajos serios práctica­
mente en el patio de la casa.

Henry uon Prahl.

FISIOO EL PICAFLOR:
UNA LEYENDA INDIGENA

En la época antigua hace mu­

chos anos, cuando había muy po­
quita gente sobre esta tierra,
los hombres estaban sin el fue­
go, sin la candela y tenían mu­
chos trabajos porque entonces
se tenían que privar de muchas
comidas porque no podían coci­
nar y no podían hacer muchas cg
sas importantes por falta de
luz, como, por ejemplo, la pe!
ca de noche, la cacería da no­
che y tenían muchos problemas
en el camino porque no veían
obstáculos del camino de noche,
palos caídos, chambas, huecos
lomas, raíces. Se tropezaban y
se caían y se herían pies, ma­
nos y cabeza. Entonces uno de
los jefes abuelos se puso a pe
sar como hacía él para consg
guir la candela y llamó a un ps
riente que era su compadre. FI­
SIDO (FISIDO) es el nombre que
en lengua huitota le damos al
picaflor). Entonces FISIDO le
dijo que el conocía un abuelo

de antigua que era el dueño de
la candela, pero que la mezqui­
naba mucho y no se la quería en
tregar a la gente porque no se
portaban bien. Que él iba a ha­
cer lo posible por encontrar
esa candela. Entonces FISIDO se
fue a buscarla y como ya sabía
donde estaba, tuvo que inventar
se una trampa porque el uie­
jo era sumamente astuto: FISIDO
se convirtió en coquito-la fru­
ta de la palma de chambira- y
se dejó caer en el río, qued6
flotando y as! pudo viajar. Ba
j6 por el río y bajó y bajó y
bajó y bajó por entre esta sel­
va, dando vueltas por un lado,
vueltas por el otro, hasta que
empez6 a llegar a la maloca del
viejito que era dueño de la can
dela que vivía solito con una
nieta y mezquinaba mucho la can
dela. La vigilaba mucho y no se
la daba a nadie. Cuando el co­
quito estaba llegando ya a la
maloca del viejito, FISIDO se



convirti6 otra vez en pajarito
y por supuesto empezó a chapa­
liar en el agua y no sabia na
dar y casi se ahoga. Paro eso
era precisamente lo que él que­
ría, porque la nieta del duelo

10

de la candela lo vio y lo reco­
gi6 con mucho cariño y se fue
con él para donde el abuelo y

Continúa página 12...

EL AVE DEL MES
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El Gabán

(Qycteriaamericana)

se encuentra en muchas regio­
nes de Colombia. En los Llanos
Orientales, los indígenas gua­
hibos tienen esta versión ace~
ca de los hábitos de esta ave:
el gabán (ssgui en nuestro i­
dioma) es blanco con cabeza y
alas negras. A principios del
verano comienzan sus migracio­
nes; vuelan muy lejos buscando
la comida y, cuando ven un ca­
serío indígena, dan vueltas en
el cielo alrededor de las ca­
sas.

peces se mueren intoxicados.
Entonces comen todo lo que quig
ren, Y cuando los peces comien
zan a descomponerse vienen los
gallinazos a participar del
banquete. Por la noche, toda
la expedición de gabanes duer­
me en un mismo árbol alto.

es más tóxico que el barbasco
yana (raíces largas de un bej!:!_
ca selvático grande) que noso­
tros usamos, porque también ma
ta los peces dormilones (guabi
nas) y curitos, que no se mue­
ren con e 1 ·,. yo na. Cuando des CU­
brimos los gabanes antes de que
se pudra el pescado, espanta­
mos las aves y recogemos nues­
tra porción de la' barbasqu·e·ada.

los gabanesEl "barbasco" de

(Mycteria americana)El gabán

Los gabanes tienen una costum­
bre parecida a la de nosotros
los guahibos: barbasquear los
lagos que se secan en el vera­
no, para que los peces ~o se
desperdicien. A fines del vera
no (en marzo) llegan en banda­
das y se paran en los lagos de
poca profundidad (pero que no
estén tan secos que los peces
hayan muerto). El barbasco de
ellos es su excremento, pues
cuando defecan en el agua los

Al iniciarse las. lluvias, los
gabanes regresan en grupos ha­
cia el sur.

En las canciones guahibas, se
compara la multitud de gente
que lle g a a 1 as fiestas para cg
mer, con los gabanes que uie­
nen en grandes cantidades a bar
basquear. Cantamos así: etsa­
quilo..·jeyo jeyo jai. Los 1la
neros también mencionan al ga­
bán cuando cantan sus joropos.

Trina de Kondo
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Viene página 9 •.•

le dijo:"Abuelito, abuelito, mi
re el pajarito que me encontré
ahogándose en el río. Qué hermg
sura, qué pajarito tan chiquito
y tan lindo. Ue da permiso pa
ra guardarlo?"El viejo como que
ría mucho a la niña le dijo que
sí. Y ahí fue que dio resultado
el truco, porque como FISIDO e
taba muy mojado y sumamente
frío, el abuelo le aconsejó a
la niña que lo pusiera junto a
la candela para que se calenta­
ra y se secara. La niña lo puso
a secar pero el viejo siempre
vigilaba la candela y siempre
miraba que no fuera a suceder
nada. Como la niña estaba ahí.
•• Y al viejito se le hizo tan
inocente el pajarito que descuf
d6 un poquito la vigilancia y
se acostó en la hamaca de él a
cantar canciones que es lo que
la gente adulta hace por las
tardes para que no se olviden y
para que los j6venes las vayan
aprendiendo poquito a poco. En­
tonces FISIDO medio abrió un o­
jo y not6 que el viejito estaba
medio dormido, medio cantando y
empezó a tragarse varios tizg
nes encendidos. Y cuando ya se
había tragado varios y estaba
bien seco, que se había calenta
do otra vez, levant6 el vuelo y
se fue. El viejo se dio cuenta
de lo que le habían hecho y se
enfureció mucho pero ya era tar

de porque FISIDO vuela con mu­
cha rapidez y se pierde en el
follaje de la selva muy fácil­
mente. El viejo salió a cazar­
lo con la bodoquera pero, por
d6nde lo iba a ver? Un pajarito
tan diminuto y tan pequeño •••••
FISIDO se le salió entre los be
j uc o s, por entre 1 a s ho j a s d e
los árboles, por entre las ra­
mas y se perdió y vol6 y vol6 y
voló y vol6 y vol6 por el río
para arriba y él llevaba su
cuerpo lleno de tizones encendi
dos, hasta que regresó hasta
donde los compadres de l y les
dijo: "Aquí les traigo la can­
dela", y vomit6 los tizones y
ya la gente cogió estos tizones
con mucho cariño y comenzó a
soplarlos cuidadosamente Y a Pg
nerles a los lados el nido de
una hormiga que se llama raya,
Esta hormiguita es del aire y
construye su nido con una lani­
ta muy seca y muy limpia que
quema fácil. La pusieron ahí y
comenzaron a soplar y naci6 la
gran candela. La única cuesti6n
que hay es que a FISIDO por ha­
berse tragado esos tizones se
le quedó encendido el cogote.
Por eso las plumas del picaflor
son rejitas ahí."

(Tomado de: Castro-Caicedo,
G. 1984. Perdido en el Ama­
zonas. Plaza & Jané, Edito
res-Colombia Ltda.)
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LOS SISTEMAS DE CRIA COOPERATIVA

EN AVES Y MAMIFEROS

Uno de los fen6menos socia­
les más interesantes que se
presentan en aves y mamffe­
ros es el de los sistemas·
de cría cooperativa. Estos
sistemas se caracterizan por
la participación de un grupo
de individuos en las tareas
reproductivas en un mismo
nido, o madriguera. En algu­
nos casos es sólo una pareja
la que se reproduce, mien­
tras que el resto de los in­
tegrantes del grupo partici­
pan como "ayudantes": cola­
boran en la construcción del
nido/madriguera, defensa te­
rritorial y alimentaci6n y
cuidado de los polluelos o
cachorros. En otras espe­
cies, llamadas por algunos
autores "verdaderamente co­
munales", más de una pareja
de individuos se reproducen

simultáneamente, o por : lo
menos dos o más hembras po­
nen huevos o tienen cacho­
rros, y la camada/nidada es
criada comunalmente.

La cría cooperativa· se ha
reportado en unas 300 espe­
cies de aves, pero se ha es­
tudiado con detalle en tal
vez una docena de ellas.Taxo­
n6micamente, el fen6meno
se presenta en una diversi­
dad de 6rdenes: F¡¡¡lconi for­
mes ( Gavilán de las Galápa­
gos, Buteo galapagoensis),
Cuculiformes (Chamones, ro­
tophaga spp.), Coraciifor­
mes (Alcedinidas, Ieropidae,
Phoeniculidae), Piciformes
( Carpintero de los Robles,
melanerpes formiciuorus),
Passeriformes (melliphagi­
dae, Grallinidae, Corvidae) ~

SOCIEDAD VALLECAUCANA DE ORNITOLOGIA
APARTADO AEREO 26538

CALI, COLOMBIA



mente, optan por
en el territorio
ferir su propia

permanecer
paterno, di­
reproducci6n

2

los polluelos o cachorros y
en la defensa contra preda­
dores, en la que puede ser muy
efectivo el grupo. En los cór­
uidos, cuando un predador como
un gavilán se acerca a los po­
lluelos, todos los miembros
del grupo acuden al lugar,
dando voces de alarma y co­
mienzan a volar de un lado pa­
ra otro entre los arbustos,
lo cual logra desconcertar al
predador. En una mangosta
africana se ha reportado el
caso de un águila que capturó
un juvenil y se posó en un ár­
bol cercano. Los miembros del
grupo la siguieron trepando
al árbol y amenazando al águi­
la, hasta hacerla soltar la
presa la cual salió aparente­
mente ilesa. Tanto en aves co­
mo en mami fe ros se ha encon­
trado que la asistencia pres­
tada por los ayudantes es
efectiva, pues el número de
crías que sobrevive aumenta
con el tamaño del grupo. Exis­
te un tamaño de grupo óptimo,
es decir, que produce el mayor
número de crías por año. En
Colombia, el sistema de ayu­
dantes en el nido ha sido es­
tudiado por Alvarez (1975) en
los carriquíes o quinquinas,
Dyanocorax yncas.

En los sistemas comunales los
grupos sociales son muy hete­
rogéneos, pudiendo estar for­
mados por combinaciones de ma­
chos y hembras, tanto adultos

y asistir a sus padres en la
cría de las nidadas subsi­
guientes. En los mamíferos,
los ayudantes igualmente tie­
nen su origen en la retención
de juveniles. La ayuda se da
principalmente alimentando a

Los sistemas de ayudantes en
el nido fueron descritos por
Skutch (1935), quien revisó
unos 130 casos. Los ayudantes
son generalmente juveniles na­
cidos en años anteriores,quie­
nes en lugar de dispersarse
y establecerse independiente­

La mayoría de las especies ha­
bitan en regiones tropicales,
de clima relativamente cons­
tante, aunque en Australia al­
gunas especies que habitan en
regiones secas, de clima va­
riable e impredecible, se re­
producen cooperativamente. Las
especies que presentan cría
cooperativa en zona templada
son territoriales y residentes
permanentes. En mamíferos, la
reproducción cooperativa se
presenta en algunos roedores,
pero los casos mejor estudia­
dos se dan en varias familias
de carnivoros, principalmente
africanos: lustelidae (una co­
madreja europea), Canidae (zo­
rros, chacales, coyotes, pe­
rros silvestres africanos),­
Hyaenidae (hienas) y Viverri­
dae (mangostas africanas).



como juveniles. En los chamo­
nes (Crotophaga spp.) se for­
man parejas monógamas ( es de­
cir, un macho se aparea sólo
con una hembra), pero de una
a cuatro parejas se asocian
para criar en un mismo nido.
Aunque inicialmente se dan cu­
riosas formas de competencia
entre los miembros del grupo
(véase Rupicola 2 (10), 1982),
los polluelos son criados co­
munalmente, sin distingos de
quién es hijo de quién. En el
Carpintero de los Robles el
grupo se compone por un "nú­
cleo reproductivo" y varios
ayudantes. El núcleo reproduc­
tivo está conformado por una
o dos hembras y de uno a cua­
tro machos que se aparean pro­
miscuamente, es decir, todos
los machos copulan con las
hembras. Estos individuos
adultos pueden ser juveniles
que han crecido o heredado el
territorio paterno, o adultos
que han emigrado de otros lu­
gares y se han incorporado al
grupo. Los ayudantes son juve­
niles criados por el grupo,
que pueden permanecer en el
territorio paterno hasta por
tres años (o heredarlo, gene­
ralmente los machos). En los
carpinteros de los robles las
actividades sociales son com­
plejas, pues incluyen almace­
namiento y defensa del alimen­
to (véase Rupicola 1 (4),1981
y Rupicola 5(9-10) 1985).

3

El sistema social de los cha­
manes en Colombia ha sido es­
tudiado por Kóster (1971) y
el de los carpinteros de los
robles por Kattan (1983). Em­
1 e n ( l 9 8 4 ) h a c e u n re cu ento
actualizado de los sistemas
cooperativos en aves y mamífe­
ros.
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UNA RESEÑA DE LA SALIDA A YOTOCO

tras. a partir de los meses de
septiembre y octubre. desde la
Zona Templada del hemisferio
Norte hasta las zonas tropica­
les. El enfriamiento del clima
y la escasez de alimento duran
te el otdño-invierno. moviliza
a un buen número de aves hacia
las zonas tropicales. donde el
clima y la disponibilidad de a
limento les son favorables pa
ra pasar este lapso de tiem­
po.

Las especies migratorias cuyo­
hábitat son los bosques, pue­
den durar la mayor parte de su
ciclo anual en estas zonas.
hasta ocho meses. Por eso para
su conservaci6n es importan­
te conocer las rutas de migra-

aves.

de
conocer estas ru

migración y zonas
para

es con la captura, ani
, -

llamiento y recaptura de estas

formas
tas de
llegada

Para este fin existe un progra
ma de anillamiento de carácter
mundial, en el cual participan
varios países; las especies a
nilladas y recapturadas son r~
gistradas en un centro de da­
tos y de acuerdo a la informa­
ción se van delimitando rutas
y zonas de importancia para su
conservación. Dentro de este
programa, a cargo del Dr. Hum­
berto lvarez-L. en Colombia,

ción, las zonas de descanso y
los sitios de llegada para
así proteger y dar un mane­
jo adecuado a los bosques que­
les sirven de refugio durante
este largo período. Una de las

años, al9u
anualmente
de kilóme­

Desde hace miles de
nas aves emprenden
un viaje de miles



veintiún personas, entre miem­
bros de la S.V.0. y estudian­
tes de la U. del Valle que que
remos que el vuelo de las aves
no se detenga, nos dimos cita
los días 12 a 14 de octubre en
la Reserva Forestal de Yotoco,
municipio de Yotoco, Valle del
[auca a 1.800 msnm, con el ob­
jetiuo de observar la avifauna,
anillar aves migratorias y es­
tablecer una mayor integración
entre los participantes.
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rada fu Catharus ustulatus,
posiblemente por moverse en
las partes bajas. La ausencia
de otras aves migratorias se
debe quizás a sus hábitos ca­
racterísticos de la parte alta
del bosque. Los individuos cap
turados eran medidos, pesados
sexados y anillados.

Durante ésta segunda salida de
la S.V.0. se logró que los par
ticipantes adquiriéramos des
treza en el manejo de redes,
captura y anillamiento de aves.

Por parte de todo el grupo se Germán Corredor

ACTIVIDADES PROGRAMADAS

Para el martes 3 de diciembre
tendremos como invitado para
nuestra charla mensual al Sr.
Kjell uon Sneidern., quien ac­
tualmente participa en un pro­
grama para la conservación de
los cóndores.

Se discutirán diferentes aspe
tos de la biología de esta ave,
el estado actual de sus pobla­
ciones y algunos programas pa­
ra SU conservación.

Quedan todos cordialmente invi
tados a las 7: 30 p.m. en el
Museo de Ciencias Naturales.

realizaron dos salidas de recg
nacimiento de aves, las cuales
cobijaron el interior del bos­
que situado en la parte alta
de la carretera y potreros ale
daños en su límite superior; a
demás se hicieron registros
por parte de grupos aislados
que adelantaban observaciones
mientras realizaban otras acti
vidades. La totalidad de espe­
cies observadas fué de cincuen
ta y cinco, entre las que figy
ran las migratorias: lyarchus
apicalis (?), Catharus ustula­
latus, Dendroia fusca, [inio­
'llt varia y Piranga rubra.

Se colocaron seis pares de re­
des tratando de cubrir dife­
rentes tipos de habitat: potrg
ro-rastrojo, rastrojo-bosque
muy jóuen, bosque secundario y
bosque secundario-potrero. La
única especie migratoria capt~



UN PROGRAMA MUNDIAL

PARA LA CONSERVACION

DE LOS HUMEDALES

6

El Programa busca demostrar
que la conservación de los hu­
medales y sus poblaciones de
aves es compatible y fundame
tal para un desarrollo sosten!

do.

[Tomado de: Ougan, P. 1985.
The IUCN letlands Programme.
lorld Birdlatch, 7(3): 6-7]
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En septiembre de
Fondo Mundial de
vestre (ululF ) y la

este año el
la Vida Sil­
Uni6n Inter­

AL, RESCATE DE NUESTROS

HUMEDALES

nacional para la Conservación
de la Naturaleza y de los Re
cursos Naturales (IUCN) lanza­
ron su Campaña sobre Humedales.
Diseñada para adquirir fondos
destinados al Programa de Con­
servación de Humedales desarro
llado por el IUCN, la campaña
también procura formar concien
cia sobre estos ecosistemas:
su valor, amenazas y los es
fuerzas para conservarlos.

El IUCN contó para la elabora­
ción del Programa con institu­
ciones dedicadas a la conserva
ción de estos ecosistemas, en_
tre las que se cuentan el IWRB
(Rupicola 3(6), 2(9)), el ICBP
(Consejo Internacional para la
Preservación de las Aves) y el
USFWS (Servicio de Pesca y Vi­
da Silvestre de los Estados U­
nidos.

Como una contribución al cono­
cimiento de nuestros humedales
(lagos, lagunas, pantanos) pre
sentamos a continuación una
traducción de la descripción
que hicieron los señores L.E.
miller y A.AA. Allen, de la re­
gin de Río Frío, Valle del
Cauca. Como miembros de la ex­
pedición del American luseum
of Natural History comandada
por el ornitólogo F. Chapman,
visitaron la región entre los
días 23 de noviembre y 2 de di
ciembre de 1911 para hacer co­
lecciones de aves. Resulta un
documento revelador, especial­
mente si se tiene en cuenta la
destrucción tan acelerada y Te
ciente de nuestros principales
humedales,
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La mayoría de nuestras colee
ciones aquí, fueron hechas en
el bosque de la orilla occide
tal del río (Cauca), excepto
por dos viajes a un pantano
bastante extenso un poco al
sur del Río Frío, y cerca de
un octavo de milla alejado del
Cauca. También se hicieron al­
gunas colecciones a lo largo
del borde norteño del bosque,
tornándose el campo en esta di
rección más abierto y exten­
diéndose el bosque a una dis­
tancia mucho mayor al sur del
puerto.

7

El bosque le recuerda a uno
considerablemente uno de nues­
tros bosques deciduos norteños
en donde los robles gigantes
son reemplazados por ceibas y
los arces por cecropias. Compa
rativamente hay pocos helechos
orquídeas o epífitas de cual
quier tipo, excepto unas pocas
"piñas" (bromelias) y muy poco
musgo. El suelo del bosque es­
tá cubierto por hojas muertas
y el so tobo sque es poco, excep
to en claros y manchas más
abiertas en el bosque, en don
de es muy denso. Pero era e
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estos sitios en donde las aves
eran más abundantes, tanto que
aquí encontramos la mayor abun
dancia de individuos que en
cualquier otro sitio, aunque
quizás el número de especies
fué más limitado que en el bos
que de'niebla'.

No intenté explorar el pantano
en toda su extensión debido a
su evidente inseguridad y a la
dificultad para transitar a
través de él. Aparentemente es
taba rodeado de bosque por to
dos lados, aunque hacia el sur
este parecía angostarse y ser
quizás no más que un reborde
en la orilla. El pantano apa­
recía como si algunas veces
fuera un lago a pesar de que
en esta época del ano (Noviem­
bre) había un espejo de agua
reducido. La vegetación predo­
minante estaba constituída por
juncos, cuyas raíces enmaraa­
das constituían el Único sopor
te para alguién que quisiera
caminar a través de él, porque
por todas partes y debajo de
las raíces había un lodazal ne
gro sin fondo. Cerca de la ori
lla del pantano, bordeando el
bosque, crecían unos arbustos
espinosos en una formación ce­
rrada, casi impenetrable y ha­
cia el pantano crecían unos ar
bustos aislados de una malva
de pantano (Hibiscus?).

8

En los sitios en donde los ju
cos aún no se habían estable­
cido, había extensos balsares
de Jacinto de agua y de una
planta que parecía una lechuga
gruesa. Sobre estos balsares.
se encontraban bandadas de Ga­
llitos de ciénga, Pellares, I­
bis blancos, Patos cuchara y
Garzas blancas. En los peque­
nos parches de agua libre de
vegetación, flotaban los Patos
reales, Patos colorados, Igua­
zas maria y chechere. En los
juncos las Rálidas andaban g
cultas y ahí se encontraban mu
chas Buitres de ciénaga. El Gi
vuilán negro de pantano (irCUs
) se asomaba sobre los juncos
justo como nuestra aue norteia
y unos Reyes de los gallinazos
sobrevolaban alto. Era un si
tia maravilloso y a mí me hu­
biera gustado haber permaneci­
do un mes estudiándolo solamen
te."

[NOTA: los siguientes son los
nombres científicos de las a­
ves mencionadas atrás. En el
mismo orden son: Jacana jacana
Vanellus chilensis, Eudocimus
albus , Ajaia ajaja Egretta
thula, Cairina moschata, Anas
cyanoptera, Dendrocygna bicg­
lor, D. autumnalis, Anhima cor
uta, C ircus cyanea?,
Sarcoramphus papa).
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EL AVE DEL MES

EL CARPINTERO DE LOS ROBLES

(Melanerpes formicivorus)

En un número anterior (Rupico­
la l(4), 198l) conocimos al
Carpintero de los Robles y des­
cribimos su historia natural
en Norte América. Esta especie
se caracteriza por presentar
una organización social comu­
nal, que depende estrechamente
del ambiente ecológico bajo el
cual viven las poblaciones. De­
bido a que la distribución geo­
gráfica de esta especie com­
prende zonas templada y tropi­
cal, y a que las poblaciones
que habitan los Andes colombia­
nos están aisladas geográfica­
mente de las Centro Americanas,
se hace muy interesante reali­
zar un estudio comparativo de
su ecología. Con este fin, rea­
licé un estudio sobre los há­
bitos alimenticios y el com­
portamiento social de Carpin­
tero de los Robles en Colombia.

El Carpintero de los Robles se
encuentra en las tres cordille­
ras colombianas, entre 1500 y
3500 m de altura. Habita en

áreas semiabiertas, como potre­
ros con árboles dispersos y
bordes de bosque, o jardines
y fincas con buena vegetación
arbórea. Se les encuentra con
frecuencia asociados a roble­
dales (formaciones boscosas de
roble andino, Quecercus humbold­
tii), pero no entran al bosque
sino que utilizan los bordes
y las copas de los árboles
e rn erg en t e s • · V i ve n e n unidade s
sociales que pueden tener entre
cuatro y diez individuos. Ca.da
grupo mantiene un territorio
durante todo el año, en el
cual se alimentan y se repro­
ducen. Los grupos son bastan­
te cohesivos y las interaccio­
nes sociales entre sus miem­
bros son continuas. Cuando dos
o más miembros del grupo se
acercan a otros, o cuando rea­
lizan una actividad en conjun­
to, emiten una vocalización
suave (que podría transcribir­
se como "raka-raka", repetida
varias veces), la cual proba­
blemente funciona como una se­
l'!al de reconocimiento y salu­
do.



Los hábitos alimenticios de
los Carpinteros son bastante
diversificados. Una de sus
principales fuentes de alimen­
to son los insectos, los cua­
les obtienen de varias formas,
siendo la más frecuente la
captura al vuelo. Cuando están
realizando cualquier actiui­
dad, no pierden la oportunidad
de capturar un insecto que pa­
sa cerca, en un rápido y pre­
ciso vuelo. Pero con mayor
frecuencia varios o todos los
miembros del grupo se dedican
a hacer "sesiones de captura",
que pueden extenderse hasta
por una hora. Para este efec­
to, el grupo tiene unas "per­
chas de acecho" preferidas,
como tocones o arbolitos de
poco follaje, generalmente en
zonas abiertas. Aquí se reunen
y cada individuo hace tantas
capturas como puede. En una

1O
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Una fuente de alimento impor­
tante para las poblaciones que
habitan en robledales es la
savia de los robles. Cada gru­

de la corteza, o en los mato­
jos de vegetación epífita, es­
pecialmente bromeliáceas. A
diferencia de los carpinteros
típicos, rara vez perforan la
madera para extraer larvas.

de pequeñas perforaciones, al­
rededor y a lo largo de las
ramas superiores. Estos hue­
quitos penetran hasta los ha­
e es vas e u lares del árbol, ha­
ciendo fluír la savia, la cual
es lamida por los carpinteros.

nueve insectos en minuto y me­
dio. Parte de los insectos
capturados son consumidos in­
mediatamente, para lo cual los
llevan a unos "yunques", o su­
perficies adecuadas para pre­
parar la presa para su inges­
tión. Estos yunques son nor­
malmente superficies planas
en el extremo de ramas trunca­
das. Otra parte de los insec­
tos que capturan son guardados
en los yunques o en hendiduras
en la corteza de los árboles.
Estos insectos son consumidos
posteriormente, por el mismo
u otro individuo. También ob­
tienen insectos, aunque en me-

Otra fuente de alimento que,
aunque ocasional, puede ser
importante para algunos grupos
es el néctar que roban de al­
gunas flores. Se dice que el
néctar es robado, pues perfo­
rar la flor por la base de la
corola, mientras que los con­
sumidores legítimos lo hacen
por el frente de la flor, cum­
pliendo su papel de poliniza-

Los Carpinteros también consu­
men una gran variedad de fru­
tas, incluyendo las bellotas
de los robles. Las frutas pe­
queñas son consumidas local­
mente, pero las grandes y du­
ras son llevadas a un yunque
para ser partidas en trocitos.
A veces consumen la fruta en­
tera pero con frecuencia alma­
cenan pedazos en los yunques
o en bromeliáceas, para ser
consumidas posteriormente.
Nunca observé que almacenaran
bellota en grandes cantidades,
tal como lo hacen en Norte
América, aunque algunos orni­
tólogos locales los han obser­
vado almacenando maíz y otras
pepas en postes de alambrado.

Generalmente un individuo re­
corre una rama de abajo hacia
arriba, picoteando los huecos
sin ningún orden aparente y
al terminar procede a otra ra­
ma. Esta actividad es realiza­
da simultáneamente por varios
individuos del grupo, y le de­
dican bastante tiempo.

territorio uno
en los cuales
pico infinidad

rebuscando con
las hendiduras

una hembra capturó

po tiene en su
o dos robles
abren con el

nor proporción,
el pico entre

ocasión,
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que tuvieron abandonó el nido,
lo continuaron alimentando só­
lo dos machos y una hembra,
a los cuales podía reconocer
por estar marcados con anillos
de colores.

A pesar de vivir bajo condi­
ciones ecológicas tan diferen­
tes a lo largo de su distribu­
ci6n geográfica, los estudios
realizados en Estados Unidos,
Bélize, Costa Rica y Colombia
muestran que la organización
social de M. formicivorus és
la misma. Esto pone en duda
algunas hipótesis propuestas
para explicar la evolución· de.
los sistemas comunales, y ha­
ría muy interesante la reali­
z ación de estudios detallados
de la estructura social y la·
dinámica de poblaciones del
Carpintero de los Robles en
Colombia.

Gustavo Kattan.
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El sistema reproductivo del
Carpintero de los Robles es
comunal (véase "...cría coope­
rativa.." en este número). To­
dos los integrantes del grupo

dores. En Finca erenberg
(Cordillera Central en el Hui­
la, a 2300 m) observé un grupo
de Carpinteros en diciembre
de l982, tomando néctar de un
árbol del género Spirotheca
(Bombabáceas), mientras que
un grupo residente en Felidia
(finca del Dr. J.I. Borrero,
cerca a Cali) constantemente
rebaba néctar de las flores de
un balso (0chroma lagopus).

cavidad abierta por ellos, ge­
neralmente en troncos secos
aislados en medio de los po­
treros. Los turnos de incuba­
ción son cortos ( 5 min o me­
nos) y los huevos nunca son
dejados solos. Cuando nacen ls
polluelos, son alimentados con
insectos y frutas. Cuando el
grupo es grande (7 individuos
o más), los viajes con alimen­
to al nido se suceden aproxi­
madamente cada dos minutos.
A veces algunos individuos
trabajan más que otros. En un
nido observado en Finca Meren­
berg en 1983, por ejemplo, el
grupo tenía siete miembros,
pero cuando el único polluelo


